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La acción pasa, en la Siberia el primer cuadro, y en Rasia 
los siguientes. — Año de 1827. 
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EL ÁNGEL DE TOHSK. 

La escena representa una vista de la ribera oriental del rio Obi 
en las inmediaciones de ^Tomsk, en la Siberia. Por el fondo atra- 
Tiesa el rio, que está helado en varios pantos. A la derecha se ve 
la pnerta de una casita de pobre aspecto, toda de madera: el resto 
del foro figura un campo triste 7 salviye. Acaba de amanecer. 

Isabel. — Lopoüloff. — Catarina. — El barquero. 
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ESCENA PRIMERA. 

LOPOULOFF. 

En vano pido al lecho el reposo que me niega 
mi espíritu intranquilo. Desde que abro los ojos 
hasta que el dulce sueño llega á cerrármelos por 
algunos instantes^ ¡ay bien cortos! no cesa de 
ocuparse .mi pensamiento en la dolorosa sitúa- 
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:;b|dri ;ái?queí .é§toy reducido. Catorce afios hace 
que habito esta triste comarca, y en vez de acos- 
tumbrarme á ella, cada instante que pasa, pa- 
rece afiadir un nuevo tormento á los que me 
rodean.... ¡Y pensar que esto solo ha de con- 
cluir con mi vida!... ¡Oh!. si no fuera por Cata- 
rina é Isabel, esos ángeles que me consuelan en 
mi soledad, ouántcrtieippp J^ce^qqejiabriaroto 
esta inútil y odiosa existencia! . . . Allí viene mi 
hija . . . . ¡Pobre niña! ¡Qué porvenir se le espera! 
¡Ella, que m^MesejíotaíLidiphoáa! 

./ ESCENA II.' ' ^ ^■' \ 
Isabel y bígho, 

Isabel f besándolo.) — Padre mió, te voy á reñir 
.muv seriamenleí — . i . 

Lop. — ¡Hola! ¿Me vasa jeflir?....Pues es sin- 
gular.... Se han trocado los papeles.... 
Justamente iba^ vo á- hacer otro tanto 
contigo. 

Isabel fcon gravedad ) — ¡Ah! ¿Me ibas á re- 
gañar? Puedes comenzar desde luego. 
Lo haces tan. raras ocasiones y de un 
modo tan dulce, que caísí deseo que me 
; reconvengas!, ú ménps cuatro veces al 
dia. Yo, bastantes motivos doy ; pero. ., . 
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Lop. (con dulzura.} — Nó; pues lo que es ahora, 
sí estoy íñuy enojado.... 

Isabel. — ¡Áy, qué bueno! ¿Y por qué? 

Lop.-^¿Por qué? Porque vos sois una úifia des- 
obediente y voluntariosa, que no gusta 
sino de seguir sus caprichos. 

láAiBÉL. — ¿Yo, papá? 

Lop. — Sí. ¿No he dicho mil veces que no quiero 
que trabajes hasta tan tarde?... ¿Por qué 
te haá desvelado anoche? 

IsÁBÉL* — ¡Ahí ¿Me viste? Pues entonces tú eres 
quien fíierece la reprensión.... Si sabes 
que estuve en vela, es claro que tambiea 
te dos velaste.... 

Lóp. — Hura . . , .Eso no es respuesta. . . . Contes- 
tad á lo que se os pregunta, y después 
me tocará mi turno. 

IsABsa:-; — Pues nrira, papá.... Pero, ¿perdonarás 
mi desobediencia? ^ 

Lop. — Verémc^; veremos. 

Isabel. — ^Pues, la verdad, estuve arreglando un 
vestidito para Wladüooiío. . . . ya sabes, él 
hijo del barquero. jEstá sa padre tan 
. pobre}. ; . 

Lop. — Relativamente es más rico que nosotros. 

IfiABEL.-^Si;-peío es tan btieno! Noa qulqye 
tantoí f;Y m «iujer, la infeliz Anastasia, 
que «míió dejaodííá su hiJQ tan pequeño, 
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también nos quiso onucbo, ¿Te acuerdas 
cuando iQamá se. e^^9i0> hace un afio^ 
cofl qué esmero la ajistia? fQ^^. sabe si 
k fatiga qjje. entonces tiivo, fué cau§a de 
su muerte!; ( Lifnpiáridflse los qjosj 

Lop. — Sí: te acu^das de lo que hizo Apastasia^ 
y te olvidas que tú, no. te separabas dB 
la cabecera de Catarina, y qiie cuaqdo 
ella, se levaptá tú caíste enferma.*.. 

Isabel. — ¡Ahí pero eso ¿qué gracia tiene? Yo 
era su hiia, v cumplía con un deber: mas 
Anastasia, ¡n, s¿ iemv obligación nin- 
guna, se consagró tanto á su cuidado, 
esa sí merece elogio^ y adpairacioíi! ¡Ojalá 
y pudiera yo h^oe? algo, por su hyo^ en 
compensación die lo que ejla hizo por mi 
buena madre! 

Lop. /abracándola con ternura.) — Vamoá; 
tienes un corazoD de ángel. Contigo no 
hay modo de estar enfadado mudib 
tiempo. 

IsAOTSL facariciándoloJ--^¿YeSf papá; ves por 
qué deseo qua me. regañes? ya sé bien 
que en esto paran siempre ti;s recon- 
ven(jiones¿ 

Lop., fóon afectada gravedad J-r-^^^ toda- 
vía no conduyo. Vamos á Ver. ¿Por qué 
has nigidrügádo *a¿to, dstó^es, de acos- 
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taarte anoche tan tarde? Tu constitución 
es delicajda, y d¡ barribie. frío, de estas 
. : regiones puede Jiacerte mal. 

I$ABíBL;^r--Pa?eee que h^s adivinado mi' intención^ 
y quieres ganarme; pero no te ha de va- 
ler. Yo estoy sana; soy joven, y debo y 
puedo trabajar y levantarme á buena 
hora .... Pero tú, . . • débil y achacoso .... 

LjOF. fcon gravedad cómimJ — jMe llama 
viiBJo!.... 

ItABEii. — No tanto por la edad, cuanto por los 
pesares y fatigas. . , . ¿ A vear tii, qué res- 
ponden? ¿Por qué madrugas tanto? 

Lop.— *iAy, hijamial Bien sabes que esta tierra 
ingrata que se nos ha señalado para vi- 
vir, solo es productiva en fuerza de mis 
afanes y tareas. 

IsABBL.r— Es que también te aiípeOas en propor- 
cionarnos, á mamá, y á roí, sobretodo, 
lo superfino, cuaiEtdo .estamos conformes 
. con solo lo necesario. . . . 

IjOp. -1-1 Lo superfino, y xivís ea Un. estado muy 
: próximo á la miseria! . 

Isabel. — |No, quét; El otro dfet quipste á fuerza 
comprartne ^ste naantoa de pieles, y en 

-f : .' verdad qije todaívíft no lo a^esitaba. 

LoffirK-r-St,^ sí;i;el;invíi^no;se,^pn^^ muy rigu- 
roso . y. ya. tú ídieig^ fe^tai^a inservible. . . • 
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Pero, volviendo á lo que decíamos; lejos 
de que trabaje mucho, me estoy hacien- 
do perezoso... • Ya se ve: me faltan la fe 
y la esperanza. ¿Cómo he <le dormir, 
cómo he de comer, cómo he de trabajar 
con tranquilidad si no ceso un niomento 
de pensar en vuestra triste suerte? A ve- 
ces deseo morir, para que vosotras pu- 
dierais volveros á Rusia. . . . Acaso conse- 
guiríais, probando mi inocencia, que os 
devolvieran mis bienes confiscados; y, 
aunque tarde, tendríais el premio que 
merecen vuestras virtudes.... 

Isabel. — ^No hables así, papá mió: nosotras es- 
taraos muy contentas á tu lado, y si que- 
remos volver á Rusia, es solo por tí, que 
tanto lo deseas, y para que ceses de afli- 
girte y de trabajar. . . . Tü no has querido 
escribirle al nuevo emperador, probán- 
dole tu inocencia. 

Lop. — ¡Pobre hija mia! ¿Y quién le haría Ue- 
' gar mí carta? ¿Te figuras que los reyes> 
y más los de nuestro Jjaís, leen los escri- 
tos que se les dirigen? 

IsÁ£íis3u{titubeando .) — ^Mira, papacito: hace tiem- 
po que tengo una idea; pero anoche, so- 
bre todo, se ha fijado dé un modo-inva^ 
'riable en mi pensamiento.:.. • 
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Lop. {sonriendo.) — ^Veamos; veamos esa gran- 
de idea.... 

Isabel. — ¿Pero no te burlarás de ella, ni te en- 
. fadarás conmigo si te desagrada? 

Lop. (acariciándola.) — ¿Yo, enfadarme con- 
tigo?.... Eso, nunca. Tu idea podrá no 
ser aceptable; pero tu intención ha de ser 
noble y generosa como tú misma..., 

Isabel. — ^Dicesqueuna carta tuya no Uegaria 
á manos del emperador; pero. . . ¿y si hu- 
biese una persona que pudiera acercarse al 
Czar, probarle que no has sido culpable, 
y conseguir que se levantara tu des- 
tierro.... ¿qué dirías? 

Lop. (sonriendo.) — ¡Ohl Si en efecto hubiese 
una persona que pudiera y quisiera ha- 
cer todo eso, quizás no diría yo nada; 
porque la emoción ataría mi lengua; pero 
- mi vida entera era poco para pagar ese 
. inmenso beneficio^ que iba á devolveros 
á ambas la felicidad Desgraciada- 
mente, esa persona no existe 

Isabel. — ^Sí, papá; sí existe, y ninguna gratitud 
le del)erás: ella es, por el contrario, la 
que agradecida á tus beneficios, quiere 
hoy darte una pequeña prueba de su re- 
conocimiento.... 

Lop. — Pero .... ¿quién es esa persona? 
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h^KBm. (con timidez .y^Yo .... . ^ 

Lop. (sorprendido.)— í^Tú, Isabel? ¿Tú? ¡Qué 

estás dkáenda! 
Isabel. — ^Sí, padre mió: yo iré á San Peters- 

burgo; veré al emperador, me arrójaré á 

sus pies, y no volveré hasta nó traerte 

el perdón anhelado. 
Lop.-^Já, já, já. ¿Conque vas á ver alempera- 
^ dor? Já, já, já, já, já. 

ESCENA IIL 
Dichos y Catarina. 

Catar. — ¿Qué risas son esas? jLoado sea Dios, 
que estás hoy contento y de buen humor I 

Lép.— Já, já, já. ¿Y no he detestarlo? Figúrate 
tú, que nuestra situación va á cambiar 
completamente.... Ya vamos á ser feli- 
ces. ...Já, já, já. 

IsABEaii (con tristeza.)— 'Te había suplicado que 
no te buyrkiFas de mí. 

Lo?. — Dice bien: le eátoy faltaado al respeto; 
Ya habia olvidado que es persona que 
tiene infliientíias en la corte, y que habla 
con el emperador cuando le da la.gana. • . • 

^^> J^> J^' 
Catar. — ¿Pero de qué se trata? 



Lop. — íües aquí tie)aés á una gran señora, que 
ségtín parece, goza de prestigio y esti- 
mación en la corte del emperador Nico- 
lás, y Va á tener la complacencia tie an- 
dar unas cuatro mil werstas, con el fin 
de ver á S. M., y hablarle en favor nues- 
tro.... Qué ¿te parece, hé? 

Catar, [á Isabel.) — ¿Pero, qué broma es esa? 
Mejor harías en ir á tomar tu desayuno 
y dejar *« pens" en esas tonteHa,' 

IsABEaL {llorando. y— {Oh, madre miaf Yo creí 
que tai me comprendieras. Que papá se 
hurle de mí, me lo explico.... ¿pero...» 
tú?.... 

Catar. {abrazandola.)-^^o, hija; no me bur- 
lo.... mas aclara bien tu pensamiento. 

Lop . {rrim/coiimovido, y abrazándola tam-' 

\ 6¿07i.)-^jYamos, babel..,, no llores.... 

iK) feeas niña! ... ya no me rio. . . ¿Ves?. . . 

¿¡Pero acaso hitó pensado seriamente en 

eiBfprender ese viajé? 

líABÉL. — ¡Oh, sít muy seriamente. 

L(tt»*-*^¿Y oon qué elementos cuentas para ob- 
ienesr el logró de tus deseos? • 

IsiJBEL.-^On los qué me proparcionen mi firme 
TOíluntad y tni fe inquebrantable. 

Gatj^r* •'—Peía, ¿y los peligros y las difipultades 
de eée largo camim)? 
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Isabel.— Todo lo salvaré con el auxilio de la 
Providencia, que vela siempre hasta por 
la últinaa de sus criaturas. 

Lop* — -Y suponiendo que lograras llegar hasta 
la corte, ¿cómo verías al emperador? 
¿con qué recomendaciones? ¿quién te 
conoce? ¿acaso creeá que sea esta la me- 
nor dificultad de tu empresa? 

Isabel. — Dios, que me ha inspirado esta idea, 
.-, me dará los medios para reaUzarla. 

Lop. — M móvil que te induce. á hablar y á pen- 
sar de esa manera, es noble, es grande, 
es . sublime. ... yo lo admiro; y al admi- 
rarlo, te bendigo desde el fondo de mi 
pecho, porque veo con placer que si al- 
gún bien hemos recibido con. mi injusto 
destierro, es eL de que tu alma se haya 
conservado aquí libra de la corrupción 
que reina en las cortes y en las grandes 
ciudades de Europa. íTu coraizon es pu- 
ro; tus sentimientos elevadas; y desco- 
llando ^itre ellos el amor filial, quieres 
ser la heroína de ese oarifio, sip^nsaí 
que ante lo imposible tiene que inclinar- 
se, que retroceder, la- voluntad más fir-^ 
me. Yo comprendó tu idea, adivino tu 
.pensamiento* {Cim^oíwméndose por gra- 
dos.) Esperas que lo grande dé esa ac- 
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cion que iotentas conmueva el copazoa 
del monarca, y que el premio de ella 
sea obtener un buen resultado y devol- 
verme la felicidad. . . . Sí, Isabel, lo com- 
prendo; lo agradezco,... Di, ¿si no telo 
agradeceré, hija mia?.... Di, si no apre- 
ciaré en todo su valor la nobleza de tus 
sentimientos .... cuando (abrazándola) 
ya ves... estoy llorando... y la emoción 
apenas me permite dirigirte la palabra... 
Pero tú, amada hija mia, no sabes lo que 
es una corte.,.. Los serviles aduladores 
se encargan de alejar al monarca de todo 
sentimiento generoso.... Allí, la verdad 
y la virtud difícilmente se abren paso, en 
medio de la calumnia, de la mentira y 
de la bajeza que las ofu&can.... Allí, la 
pobreza honrada raras veces logra pene- 
trar, poique temen los cortesanos que sus 
harapos manchen los oropeles de la de- 
gradada nobleza... No, no, hija mia, no 
intentes ir ala corte; su contacto man- 
charía tu virginal pureza. .. . 
Isabel. — ^Padre, tengo fe en mí misma y en los 
principios que tú y mamá habéis grabado 
de un modo indeleble en mi corazón; ellos 
serán ntii talismán si llega elneiomento de 
la prueba. \ 
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Lop.-^— Péro^ hija, el yiaje qoe (piieres empren- 
der^ tendría peligros y dificultades hasta 
para hombres fiaértes y robustos. ^ . . ¿qué 
seria p&ra tí, pobre y delicada riifia? 

Is ABEL, ^-^ Voso tros habéis hecho bien ese peno- 
so viaje, y me haheis traído á mí, pe- 
queña entonces, en vuestros brazos. 

Lop. — ^Es T^dad; pero iuittjos conducidos por 
fuerza,, y,,., 

Isabel {con energía.)— ¿^ qué es la coacción fi- 
sica al ladbd^ deber, que me impele á 
dar este paso para^ salvarte? 

Catar, (urrcgándose en sus brazos muy con- 
movida.) — ^No puedo más, hija adora- 
da;.^, irás: irás; pero no sola,... Yo con- 
venceré á tu padre^ . . .^Déjame. , . . déjame 
con él unos momentos..., Pero antes, 
dame cin besií). ... 

IsABfiL (dándoselo.) — ¡Ah! ^aseias^ madre mia. 

(Entra en la casa.) 

' ' , * 

.ESCENA JV. ■• 

LbPóüLOFÉ y Catarína. 

Gatah. (apwNky mn amargv/ra.}^\hh\ ¡qué 
lección me hadado m\ hija!*... Siento 
que la vergfiéaiza enciende mi rostro.) 

LoP- — ¿Qué dices? 
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6^TAtt i -^^ersoy lina ibiáeirábÜB, • y <|iíe no me 
' :ati*v(r4.mirarteéarará'0Hfra;V.*/ 
Lop. T^tn, ít, Catarina? 4y jKCir ¡qué? 
G&mB . ^--^-Bse fieáatíttiiieoto tan simple> tan na- 
ttiral ■qtiie ha tenido; Isabel, y qttí3 ha ex- 
, . prestóte con tanta terüura como eencillez, 
: ámíj ^ mí Dae debió 'íenir antes que á ella; 
á mi, queiía^ eiflrto püwiíto-bje sido la 
causa de tudéstienro... Y, 3iñ embargo, 
lo confióíQ,' no ise me habia x)otíírido . 

Lop. — ^¿Perd tú la óattóa de mi destíéífiró? ¿Y por 
qüét ¿acas>o tienes ftú la cülpa de que ese 
' infáifiíe D^niloff hubiera q^dado cauti- 

vo de i tu belkíia? ¿de que se atreviera á 
cótífesárteló? ¿de que y<í^^^ 
le hubiese insultado- y abofeteado públi- 
■ ©aóseitíé? .¿ 4eáso eré® tó la que^ le inspi- 
ró feda infernal idea dé v^ngár^ de mi 
ídjtiíía y de ites desdenes, éenuíM 
me aíile^i^l G^ir '^mo co^ispiradbr? 

Catar . — ¡Ohl quizás «^itóbfera yo. tenidí) entón- 

' ciés jDás''^udencia, 1^ óosas haí^rian pa^ 

sadtí-de irtro modo—, 

iiC^r¿-^i¡)Qáímbl >^e ait^eiite (haberme he- 
' r %ho icoíüocer laá inteoidonies ^de «se hom- 

GátADa • ^lío, tmiime terep no sé 

lo qaQiáiffil Lo <|uehaipie cierto es que 
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> la: idea, de Isabd es buena; itaas ella no 
puede emprender sola ese viaje: yo la 
acofflpañaa^é, si tii me lo permites. 

Lúp. {c(mmovido.)-^\QxíélQGaTtLl ¿Y presu- 
mes qUe pudiera yo espepfir vuestro re- 
gresa)? ¿Qué seria de mí, pobre anciano, 
en «sla soledad, sin vosotras que sois mi 
único consuelo; que me dais vigor para 
el trabajo; que animáis mi fe desfalleci- 
da; que me hac^, enrfin, soportar este 
desti^Tó, sin buscar en el suicidio el 
. único medio de salir de él? ¿Qué seria de 
lili, Ixiste y abandonado por tanto tiem- 
po? Cuando volvierais 4 mi lado., me ha- 

, , . UarXais uxuerto, y solo podríais llevaros 

-, , mi cadáver,... . 

Citar : —No, no digas eso.,. . . i» te quedarás 
solo. Isabel,ique eSitíiás delicada, que 
testa Binóos acostumbrada* que yo á las 
fatigas y penalidades, .se quedacá conti- 

goj ^ yorentfétajat©*..^ ... 

La^. -T-No; ambas os quédairéis. X^mriendo 
tristemente J)Mivñ y nosr,éstámos figu- 

- i randó el porvenir móStjspiübríti draque 
€s en sí .mismo: la. muierte xkl empera- 
dor Alejandro, , puede traer, un. cambio 
favnrable jen nuestrarsíto^cíon. EL nuevo 
soberano no tie^eniotiTüós para estar pre- 
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venido en mi contra. Adeníás, DelinnofP, 
que era mi único enemigo en la corte, 
ha caido de la gracia del Gzar, y ha te-* 
nido que retirarse á una de sus propie- 
dades en el Xazan. Así me lo refirió * 
uno de los confinados que han llegado 
' últimamente. Ya ves que Dios es justo, 
pues ooimienza'por castigar á ese hombre 
inicuo. Quizás toque también el corazón 
de Nioolás; se acuerde éste de mi, y me 
' haga volver á la ciudad en donde pasé 
mis primeros años. 

G^TAR . {moviendo la cabeza con desconfianza.) 
— Es difícil: tú me has dicho otras oca- 
siones, que la mayor parte de los reyes, 
se acuerdan más comunmente de vengar 
un antiguo agravio que de reparar ima 
injuria.... 

Lqp. —Todo, todo es posible; mas no perdamos 
la confianza en el Todopoderoso.... Co- 
mo sabes, hoy tengo que ir á Sosnows- 
koi, qué ^tá dentro del radio que se mé 
ha fijado: voy á contratar nuestras pro- 
Visiones para el invierno, y á buscar com*- 
prador para los finitob que hemos reco^ 
gido en el presente 'afio.... A mi vuelta, 

í\\ . í í í que tendrán lugar antes de; quince dias, 
^ i pues na dgnof as'i (|ne rae ésií prohibida 
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prolongar mi ausencial.de este punto, por un 
plazO' mayor, hablaarémos con jcalma de lo que 
deba hacerse, y tal^ez encoótnáknos algún feliz 
camino. £ntretantoj^ eauTénfee á Isabel de que 
eaiuna locura irrealizable lo (pie ha pensado: di* 
lé que esp^e y cenfie. Yo. no: quiero hablarle 
ya de esa materia, popqñe. la emoción que me 
ha producido su noble intento, me lo impedi- 
ría.... En finyiíoy ájdifipanermeipara.la mar- 
cha..... Vuelvo, ¡hét (Entra, m. La oasa.) 
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ESCENA T. '- ' - 

> . . ■ j ^ ■ . ■ ! > \ >, .| . . » 

f t 

i ' 

: ¡fQué almataainobleb Etiefecto, seria un golpe 
mortal para éí, qu?» á la vez ie abandonásemos 
Isabel y yo. . . . Tal vez cuando vuelva, consentirá 
en que yp sola. vaya, á procurar, su viñdicaciaoL 
EMa desea por nosotras, y. yo solo por él y por 
Isabel, cuyo porvenir aquí, es bien^i oscuro y^ 
triste. Por lo demás^ ¿qué me. faite para ser di- 
chona?. :nada . . . , ; M ¡trabaj q i y las * privaciones no 
me espantan. X^ngo: un mamdp'-flaodeb. Es el 
mejer de los hqmbres;' su carifio por: rpí no se 
entibia, y me trata con las miámasi oon^deracio- 
^i qae;el;>pdi>mer[.dia dei nuestra m^n. En 
cJoanto á.mi;hija>;joh! esiia ángd éet-jrirtud y 
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de candor. Adora ásusí padres, y pasa su tiempo 
entre el estudio y el ejercieio de la caridad, que 
prodiga i manos llenas entre los desgraciados 
de la comarca. Ella les consuela en su adversi- 
dad; ella los asiste cuando enfei^man; enseña á 
sus hijos las primeías letras, y parte pon ellos 
SU escaso pan cuando tienen hanobre. ¡Con razón 
todos la llaman a El Ángel de Tomks! ...» ¡Oh! 
cuántas grandea señoras que nadan en la opulen- 
cia y habitan lujosos; palacios, euvidiarian, si la 
conociera^, la dulce tranquilidad que disfruto en 
6ste pobre hogai\ {Vd é^ entrar en la cabana^ 
cuando salen Lopouloff é habel, llevando el 
fm/mero abrazada álg. segunda.) 



ESCENA VI. 



CATARINA.— ISABEL.— LOPOULOFF (dispuesto para partir, trae un 

báculo ó baáton en que se apoya.) 



Lop. fá /isa¿e¿.y-^Gonque á mi vuelta hablare- 
mos de tus. proyectos.... Pero, ¿por qué 
son esas lágrimas? Nuestra separación no 
será larga: no te aflijas. 

Isabel (procurando sonreír.) — ^No, ya no lloro. 
(¡Oh! ¡si él supiera!....) Mas no partas 
sin bendecirme*.^. Tu bendición noe hará 
miichobien ii - 
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Lop. — Sí/iíija del alma; con todo gusto. (Po- 
niéndole una mano sobre la cabeza.) 
¡Que el Supremo Hacedor de las criatu- 
ras derrame sobre tí sus bendiciones: 
que aleje de tí los sinsabores que amaí^ 
. gan la existencia: que te lil}erte de todo 
peligro, y que haga que en medio de las 
tormentas de la vida, se conserven ilesaá 
tu virtud y tu inocencia!..,. Ahora ua 
abrazo, y hasta luego. (La abraza.) 

Isabel {sollojmndo.) {Ah, padreimiol ¡Adiosl.^^ 

Lop.— No, no: ¿adiós, por qué? Hasta muy pron*- 
to. {Separándola con delicadeza.) Va- 
mos; quédate aquív Tu madre me acom- 
pañará un momento más, pues todavía 
tengo algo que decirle. (Se aleja con 
Catarina.) ' 

Isabel (corriendo cu abrazarle nuevamente^ 
— Otro abrazo, padre mió. 

(LopoaloíT la abraza, permanece uq momento á su lado, y 
después, haciendo un esfuerzo, se. desprende de sus brazos y se va 
precipitadamente por la Izqiderda, seguido de Gatai^na.—Isabél 
vacila un ípstante; intejpi^ seguirla y :por fin je d^a caer en un 
banco rústico que habrá en medio de la escena.) 

ESCENA VII. ' > 

M ■ ■ . ■ 

Isabel. 



r .-^ ■ ' . . _. í-:_ ■ '• , ' V • ■ - , 



/.... ¡Dios miol • ¡Quién sabe si fe volveré á 
veri.... ¡Oh! sí; sí lo veré, y exáóuces mi placer 
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será mayor, porque le veré contento y dichoso. 
Y á mí, á mí sola deberá su felicidad. ... El cielo 
no poede abandonsa'me, cuando el paso que voy 
á dar es dictado por el más puro cariño filial.... 
Sin. embargo, tal vez no obro bien ocultando . á 
mis padres mis proyectos; mas, si se los revelara; 
no, no nae dejarían realizarlos; y esta situación, 
que está minando los dias de mi pobre padre, se 
prolongaría indefinidamente... No; valor, y ade- 
lante.... Esta es la primera vez que les oculto 
algo: mas Dios, que lee mi intención, me lo per- 
donará.... {Se queda pensativa.) 

ESCENA VIH. 

ISABEL.---CATARINA i'que vuelve por la izquierda sin ser vista por 

Isabel, á quien abraza.) 

Isabel. — ¡Ah! (Al v&r d Catarina.) 

Catar. — ^Vamos, Isabel, enjuga esas lágrimas; 
hoy has despertado más tierna que de 
costumbre . ¿Por qué te desesperas? ¿Aca- 
so has perdido la fe, qtíe tan bien sabes 
. ? comunicar á tu padre cuando la suya 

-f ' -desmaya? > ' 

IffáBÉL. — íío, mamá; mi fe e$ ahora más grande 
qué nunca. Hoy si creo que mi padre 
saldrá de ósti3 destierro, recobrará sus 
honores. y sus bienes, y logrará además 

3 
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hacer brillar su inocencia^ confundiendo 
á sus calumniadores. 

Catar. — ^Pues si lo crees así, ¿por qué es ese 
llanto? 

Isabel. — ¡Ah, mamá! perdóname si te aflijo. 
¿Me quieres mucho, verdad? 

Catar. — ¿Que si te quiero? (¡Y me hace esa pre- 
gunta!) ¿Acaso pienso en otra cosa que 
en mimarte? ¿Acaso he hecho alguna 
ocasión asomar una lágrima á tus ojos? 
¿Te he reprendido alguna vez? ¿Te he 
dado un solo motivo de queja? 

Isabel. — ¡Oh! no; jamás. Pero.... y si yo te he 
causado ó te causare algún pesar, ¿me 
perdonarás? 

Catar . — ¿Tú; tú causarme pesares? ¿Qué estás 
diciendo? 

Isabel. — Sí; tal vez sin quererlo; sin intención. . . . 
Díme, di me que me perdonas.... 

Catar . —Vaya: lo que dije; estás hoy sentimen- 
tal. Pues bien, sí; te perdono cuanto pae 
hayas hecho y puedas hacerme. No h^y 
madre que no perdone á sus hijos por 
criminales que sean. ¿Qué no haré yo 
contigo,, hija mia; contigo que eres na 
ángel de bondad? 

Isabel*— ¡Oh! ¡gracias! ¿Y me bejadicés también? 
Papá me ha bendecido.... 
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Catar . — ^Si las bendiciones de una madre pueden 
hacer la dicha de los hijos, nadie será 
más dichosa que tú, hija mia. 

Isabel. — ¡Oh! Ahora sí estoy contenta. Ya re- 
cobré mi energía y mi valor. ¿Ves có- 
mo no lloro? {Enjugándose las lágri^ 
mas.) 

Catar . — Pues vamos por allá dentro En este 

sitio el frió se hace sentir muy vivamen- 
te. {Entran.) 

ESCENA IX. 

KL BARQUERO (que entra por la izquierda.) 

Vamos á ver si ya se levantó la señorita, para 
darle los buenos dias, antes de ir á ' buscar mi 
barca y empezar las fatigas cotidianas. Es tan 
amable, tan caritativa; y sobre todo, quiere tanto 
á mi Wladimiro, que ái algún dia no la viese, me 
parecería que no habia comido. ¡Deben ser tan 
felices sus padres teniendo una hija así!... Y sin 
embargo, están tristes..... Ya se ve: extrañan 
su país. Si á mí me llevaran á esas grandes y 
hermosas ciudades que dicen que hay muy lejos 
de aquí, es seguro que me moría de tristeza; 
porque no vería allí, ni mi barca, ni mi cabana, 
pi este rio, ni esos bosques, ni esas masas de 
hielo á que estoy tan habituado. Si aquí hace 
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frío> allá, dicen, que se muere uno <ie calor, i . . ^ 
No^ no; es preferible que maten á uno y no que 
le obliguen á vivir contra su voluütad lejos de 

su país (Viendo hacia la casa.) Es seguro 

que ya todos se levantaron, porque la puerta de 
la casa está abierta; pero tal vez no seria conve- 
niente que yo entrara Pueden estar ocupa- 
dos.,.. (*)— (Cantaré la canción del ruiseflor, que 
tanto gusta á la señorita.... tal vez al oírla, sal- 
drá á hablarme. 

(Canta la siguiente canción con un aire melancólico y en tono menor, 
eomo la mayor parte de los cantos populares rusos.) 

¡Oh dulce paj arillo, 
Encanto de los bosques! 
Díme, ¿dónde te ocultas? 
Díme, ¿dónde te escondes? 
¿Por qué ya no se escuchan 
Como antes tus canelones? 
¿Por qué dejas el nido 
Do pasabas la noche? 
Tal vez con tus gorjeos 
Arrullas á quien te oye; 
Mientras aquí yo, triste, 
Sin reposo y sin goces, 
Solo espero del cielo 
Que la muerte me otorgue, 
O me vuelva al ingrato 
Que la dicha robóme. 

(*) Todo lo comprendido entre los paréntesis, puede suprimirse en lave^ 
presentación. 
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Si vas á dar tus quejas 
A lejanas regiones, 
¡Oh, ruiseñor! y encuentras 
En tu camino al hombre 
Que pérfido me olvida; 
Düe, sí, díle entonces, 
Que ha causado mi muerte 
Haciendo que le adore, 
Porque su amor grabado 
CkHno en un duro bronce, 
Martiriza este pecho 
Sujeto á sus rigores.) — 

ESCENA X. 
El Barquero é Isabel. 

Barq. -*-|Ahl Ahí viene.... íQüó pálida estál 

Isabel. — Buenos dins, Pédrp. Tii siempre fiel á 
tus costumbres. 

B^ARQ. — ¡Oh> señorita! primero la alondra aban- 
donará el nido en que reposan sus po- 
Uuelos; el chaica cesará de lanzar al viento 
su triste gemido, y los campos dejarán 
de cubrirse de nieve en el invierno, que 
yo pierda la costumbre de venir á salu- 
daros antes de ir á mi trabajo; Ya esto 
es una necesidad para mí, y solo la dejaré, 
contra mi voluntfid, tel día ' en que me 
muera.... Pero vuestros ojos están enro- 
jetiidos. ¿Acaso habéis llorado? 

Isabel. — ¡Oh! no qs nadá..^. ¿Y Wladímiro? 
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Barq. — ¡Está tan bueno! Ya casi sabe de me- 
moria la oración en que le enseño cómo 
ha de pedir á Dios por vos y por vues- 
tros padres. Aprendió á pronunciar vues- 
tro nombre antes que el mió . . . • 

Isabel. — Gracias, gracias. Aquí traje para él 
este vestidito. {Dándoselo.) 

Barq . — ¡Veis, señorita, qué buena sois ! ¡ Quién 
no os ha de querer! ¡Todos los que os 
conocen están colmados de vuestros be- 
neficios! ¡Ojalá y mi pobre hijo llegara 
á parecerse á vos algún dial 

Isabel. — ^¿Y por qué no? Tú tienes buenos sen- 
timientos, y sabrás inspirárselos, como 
mis bueno, padres me han eom^icado 
los suyos. 

Barq. -^¡Y qué felices son teniendo una hija 
como vos! 

Isabel. — Pues no; no lo son tanto. Mira: tengo 
ahora una idea en que me vas á ayudar, 
y que puede hacernos dichosos á todos. . . 
¿quieres? 

Barq. — -¡Oh! con el mayor gusto. 

ItóBÉL {titubeando.) — Pues necesito ir á 

Tobolsk para obtener que se levante- el 
destierro á mi padre. 

Barq. — ¡Cómo! ¡Pero si dicen que Tobolsk 
está muy lejos de aquí! 
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Isabel. —No importa: necesito ir, y ha de ser 
ahora mismo. 

Barq. {con decisión.) — -Y bien; yo os acompa- 
ñaré. 

Isabel. — Imposible. ... ¿Y tu hijo? 

Barq . — Es verdad .... Lo llevaré . 

Isabel. — No, no puede ser: es muy pequeño. 
Además, para que logre mis designios 
debo ir sola.,.. Lo que quiero es, sim- 
plemente, que me hagas pasar el Obi en 
tu barca, y que á nadie, ¿entiendes? á 
nadie hablen una palabra acerca de mi 
partida antes que se verifique, pues de 
lo contrario, todo se echarla á perder.... 
Yo volveré pronto. 

Barq. — ^Y bien, me .callaré, puesto que así lo 
deseáis. Pero el rio comienza ya á helarse 
én varios puntos.... Tal vez no podamos 
pasar. 

Isabel. ~-Por eso debemos apresurarnos, antes 
que el hielo se extienda. Tú buscarás el 
paso. 

Barq. — Bueno, bueno; voy á prevenirlo to- 
do... (Fbím^ndas^.) Pero, ¿qué recursos 
llevaréis para el viaje? 

IsABEji. •— Aquí tengo algunos víveres Dios 

píoveerá á lo demás. 

Barq. (í)(icíZ^níío.)~Mirad, señorita: ayer tuve 
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un buen día: gané dos rublos..* ¿Qmrés 

aceptar uno?,... Me lo pagaréis á la 

vuelta.... , . 

Isabel. — ¡Oh! Si no te hace falta^ lo acepto, y 

lo agradezco Qpn toda el alma. 
Barq. — ¡Qué buena sois! No, no me hace falta: 

antes me hacéis un servicio aceptándcdo. 
Isabel. — Gracias, mi buen Pedro.... Mas ve 

luego á disponerlo todo. 
Barq. — ^Voy. ... Os espero con mi barca, junto 

á mi cabana, á la orilla del rio. (Se va.) 
Isabel. ' — Bien; no tardaré. 

ESCENA XI. 
Isabel. 

Ya sabia yo que q-l fin habia de acceder 

El cielo favorece mis proyectos, pue3 me ha per- 
mitido ocultar la emoción (piñ experimento..,. 
Me siento con fuerzas para consumar mi pro- 
yecto.... ¡Tú, Virgen pura; tú que me contem- 
plas desde el cielo, acompáñame, protégeme, y 
consuela á mis padres en su soledad!... Pondré 
la carta en este banco.,.. Aquí la ve)fá desde 
luego. (La pone,) ¡Pobre madre nua!... tCuáu 
grande va á ser su dolor!'..,.: ?ero es necesario, 
es forzoso que yo parta. . . . ¡Perdón j perdon> míi* 
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dre amada! ¡Dios te dará fuerzas para soportar 
mi ausencia, yá mí valor para.vivir lejos de tí> 
miél[itras llega la hora de reuplrnosf . , . Vamos. . . 
{Da nlgunos paáos, y se detiene y/i próúoima 
á íÍ6sap¿7?^<?^y'^}' ¡Adiós, pobr^ casa, en qne 
he pasado mis. primeros afios! Si la suerte quiera 
que' ao vuelva á pisar eátos lugares, james te 
olvidaré; . . t Adi0&, madre querida! • . . ¡Padre. . . • 
adiós !.;.v {Saie rápidamente.) 
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ESCENA XII. ' 



CATARINA (desde adentro.) 



¡Isabel! ¡Isabel! ¿Dónde estás?.. . . (Sale) 

No está aquí.... ¡Dios inio!... ¡Tengo miedo!... 
¿Dónde está mi hija?.. ¡Una carta!.. ¡Su letra!.. 
¡Gelos! ¿Qué es esto?.... (Lee con voz trémula.) 
uMadre adorada. . . . Perdona el dolor gibe voy 
á causarte. . . Parto. . . — ¡Oh Dios mió! ¡Ha par- 
tido! No, no; no puede ser. . . . ¿adonde?. . . (aparto 
porque tengo fe en conseguir del emperador. . . 
el perdón de mi padre. Consuélale; consué'^ 
late tú mientras vuelvo, y no niegues tus ben-- 
diciones á.... (Con un grito del alma.) ¡Ha par- 
tido! .... No, no; tal vez sea tiempo. . . . Voy á de- 
tenerla (Al dar la vuelta par a correr, pasa 

la barca á lo lejos, conduciendo á Isabel y al 
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barquero: desaparece detrás de la casa con 
rapidez. Se supone que Catarina sigue vienr 
do lo que ocurre fuera de la escena^ hacia la 
derecha.) ¡Ella! ¡Ella es!...* ¡Va con Pedro en 
una barca! .... ¡Isabel! . . . ¡Isabel! . . . ¡Hija mia! . . . 
^Detente!.. {Con desesperación.) ¡No me oye!... 
¡Dios mió!... ¡Dejan la barca y suben sobre un 
témpano!.. ¡El témpano vacila!.. {Con un grito 
desgarrador.) ¡Ah! se ha bandido!... ¡¡Socor- 
ro!! ¡¡Socorro!!,... ¡Hija!.... ¡Hija del alma!!... 

(Cae sin sentídó en la mitad del foro.^Telon rápido.) 



FIN DEL PRIMER CUADRO. 
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CUADRO SEGUNDO. 



LA PROTECTORA. 

Campo cerca de Kazan en la ribera oriental del Yolga, enRasia. 
La mitad de la escena está ocupada por nna cabaüa de pobre apa- 
riencia, cuya primera pieza está visible. Puertas que dan, una al 
campo y otra á las piezas interiores de la cboza. 

PEBSONAJES. 

ISABEL.— LA COKDESA DE SirWAROTV.— ESTANTISLAO (su 
hijo). —ANA. —ALEJO KONOWSKT. — DBNNILOPF. — UN 
OnCLAL Y DOS aSííDARMES. 



ESCENA L 

LA CONDESA en la cabana, sentada junto á un hogar. 

Ya tardan demasiada Estanislao y Alejo, Me 
parece que para arreglar con un herrero la ligera 
compostura que necesitaba el carruaje^ han te- 
nido sobrado tiempo. ¡Qué desgracia! Habérsele 
roto el eje^ cuando nos precisaba tanto llegar 
pronto á Petersburgo! Por fortuna que ninguno 
de los que íbamos quedó lastimado/ y solo tuvi- 
mos que sufrir el susto. . . . Ya viene ahí esa buena 
mujer. 
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ESCENA 11. 
La Condesa y Ana. 

Ana, — Tomad, seCora, tomad esta taza de leche 
caliente, que sin duda os fortalecerá. 

Condesa — Gracias: la acepto para mostraros lo 
que agradezco vuestra benévola hospita- 
lidad; por lo demás, me siento ya fuer^ 
te y capaz de continuar mi viaje. El 
miedo que tuve al quebrarse el coche, 
solo duró un momento.... ¿Y me habéis 
dicho que vivís aquí con vuestro esposíi? 
¿Sin duda seréis muy felices? 

Ana. — ¡Ah, señora! Hace seis años éramos di- 
chosos hastft 510 poder más. Esta tierra 
pertenecia á la corona, y S. M. el empe- 
rador Alejandro nos emancipó de la ser- 
vidumbre, coma sabéis que lo hfeo con 
todos sus colonos, aunque dejándonos 
: la obligación de pagar el arrendamiento 
de la tierra que: cultivanaos; pero desde 
. que éstsi pasó al señor Denniloff> por ce- 
sión que le hizo el Czar, y, soh^e todo^ 
.. . desde que él vino Mstableceíge^^ui, 
|oh! hemos sufrido miiohot' - ;^ ' 

Condesa — ^¿Conque aquí habita Denniloff?- -.; 
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Ana. — Vive en un palacio en las afueras de 
Kazan. 

Condesa — ¡Infamel 

Ana. — ¡Ahí ¿le conocéis? Pero hablad más bajo: 
¡si os oyera!... jEs tan vengativo! 

* 

Condesa — No temáis.... Sí, le conozco bien..,, 
pero continuad; me interesa vuestra nar- 
ración. 

Ana.-t- Pues bien: apenas se hizo dueño de esta 
tierra, cuaúdo dijo que pagábamos una 
renta muy reducida; y en vez de dos mil 
kopecks, que era antes su importe, nos 
hizo pagarle treinta y seis rublos anuales. 
Desde entonces vamos cayendo cada dia 
más en la miseria, aunque mi marido se 
afana, y hasta enferma con tanto traba- 
jar. El aflo anterior, una fuerte avenida 
del Volga, engrosado por el hielo derre- 
tido, ¡porque la helada fué como nunca! 
inundó la mayor parte de los campos, y 
no pudimos tener cosecha ni pagar la 
• renta. El señor Denniloff, después de di- 
rigirnos los más duros reproches, llamán- 
donos holgazanes, y no sé Cuántas cosas 
más, nos amenazó con quitarnos-la tier- 
ra de cuyos^ frutos vivimos. . . Si. llega á 
^ cumplü? $u terrible amenaza, no nos que- 
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dará otra esperanza que la muerte. (Lío- 
rando.) 
Condesa — ^Yamos, no os aflijáis^ buena mujer; 
tomad este bolsillo, que contiene en oro 
lo suficiente para que paguéis tres años 
de renta. 

Ana (con dignidad.) — ¡Oh! no, señora, lo 
agradezco con toda el alma; pero no 
puedo aceptar tan generosa oferta. 

Condesa— ¡Cómo! ¿por qué? 

Ana. — Si no os hubieseis refugiado en mi hu- 
milde cabana, tal vez aceptaría ese di- 
nero, como un préstamo que procuraria- 
mos devolveros cambiando la situación; 

« 

pero cuando un accidente deplorable os 
ha traido bajo este techo, no puedo, no 
debo aceptar ese ofrecimiento: parecería 
que os hacía pagar la pobre hospitalidad 
que de tan buena voluntad os ofrecí.... 
¡No, nol Dios me castigaría. 

Condesa (conmovida.) — Pero si aquí no se tra- 
ta de pago .... nada me habéis pedido : 
* yo soy quien, para probaros mi §impa- 
• tía, os quiero hacer ese pequeño ob- 
sequio. 

Ana.-~No; imposible ¿Qué diría mi ma- 
rido cuando lo supiera? Perdonadme, 
señora, bí rehuso: hay infelices más po- 
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bres que nosotros, y creería robarles 
tomando ese oro, que en vuestras ma- 
nos puede volverles la felicidad: nosotros 
tenemos todavía algún recurso. Dios no 
nos ha de abandonar, y quizás con la 
paciencia y el trabajo alcanzaremos tiem- 
pos mejores. 

Condesa {guardando el bolsillo.) — ^Y bien, no 
insisto más; pero me habéis causado un 
pesar positivo. 

Ana. — I Obi de nuevo os pido que rae perdo- 
néis: ¿no os habéis enojado conmigo, es 
verdad? 

Condesa {enjugándose los ojos disimuladamen- 
te.) — No, enojarme, no; al contrario... 
Pero ¿qué hará mi hijo?... ¿le habrá su- 
cedido algo? ¿Hay tal vez ladrones por 
estos rumbos? 

Ana. — Hace pocos dias se hablaba de utia ban- 
^ da de foragidos, que, según dicen, se 
ocultan en un bosque de las inmediacio- 
nes; mas no creo que hagan sus fecho*» 
rías durante el dia, y menos tan cerca 
de U'CiudM; Además, la herrería está 
muy inmediata: no hay de aquí allá ni 
inedia wersta; no deben tardar. .. {voces 
dentro.) Si no me engaño, ahí vienen. 
Condesa — Sí, sí; me parece oírla voz de Alejo... 
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ESCENA m. 
Dichas. — Ii^abel. — ^Alejo y Estanislao. 

r 

1 

(Aparecen por la parte eítei^ior de la casa, Estanislao y AI^o, conduciendo 

en los brazos con mucha precaución á Isabel, qtfe está desmayada: 

Estanislao en traje elegante de camino, y AJeje eou traje y 

maneras de soldado veteran9.) 

AiEJÓ (afuera.) — üff . ... hace un frío de todos 
los diablos. ¡Voto á cien cosacos! ni en 
■ Borodino me encontré tan apurado. 

Están. -^¿Y por qué? 

Alejo. — ^Porque es mejor llevar á cuestas diez 
mochilas y veinte fusiles, y no estas«^car- 
gas delicadas que pueden lastimarse. 

Ana {desde la puerta.}^ \kh, señora! jao 
vienen solos! 

Condesa — Son ellos, ¿verdad? 

Están. (^eMrando.ySí, niadre mia; y traemos 
íi esta pobre joven . 

GoNDESA-^¡üna mujer muerta! 

Están. -^ No, solo -está desmayada. 

Ana. -^fPobrecíta! colocadla en estás sillas, 
cerca del fuego. (Colóú¿mdo unks sillas 
junto ú la^ estufa.) ' . v :r 

Alejo. •^^¿Hay foegd? me.altegro por ella y por 
mí: un hafio en este tiempio^ \io es de lo 
más agradable, y ^ 
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Condesa — Aquí, aquí, en mis brazos. {La colo- 
can con la cabeza apoyada en los bra- 
zos de la Condesa, y todos la rodean.) 
¡Ohl ¡y es muy bellal 

Alejo. — ¡Ya lo creo! ¡Si se parece á la Virgen 
de mi pueblol... ¡Pues no la habia mi- 
rado! 

doNDESA^ — Aquí tengo, por fortuna, mi pomo de 
sales.. •. {se las hace aspirar.) Su co- 
razón palpita...: ya se mueve.... Pero 
¿en dónde la habéis encontrado? 

Están. — Veníamos por la orilla del rio, después 
de haber arreglado lo del 6arruaje, cuan- 
do vimos á lo lejos á esta joven en me- 
dio de unos tres hombres de horrible as- 
pecto, que creo le queriaa hacer mal. De 
. . repente ella se arrojó al rio., y jniéntras 
yo corrí tras . dé los bandidos, que des- 
aparecieron en el bosque, Alejo se habia 
arrojado al agua y la habia salvjido. To- 
do fué instantáneo; así es que ella, que 
más bien áe privó por él susto, abrió ün 
momento después los ojos, y al vernos 
los volvió á cerrar con espanto.. 

Condesa — ¡Pobre niñal 

Ana. , — Voy á traerle un pocp devino caliente 
. paria que lo toDOé cuando vuelva en sí. 
(Entra.) 
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ESCENA IV. 
Dichos, menos Ana. 

Alejo. — ¡Voto á cien cosacos! jYa abrió los 
ojos!.... {portado al fiarse en que es^ 
tá presente la Condesa^ y llegándose 
la mano derecha á la gorra.) Digo. . . . 
Eé -decir Con perdón de mi gene- 
rala 

Están, — ¡Sí, sí! ¡los abrió! 

€oNMSA — Niña, volved en vos.... estáis entre 
amigos.... 

Isabel (con4imidez y levantándose cqúio jpa- 
ra huir.) — ¡Pero, no me matéis!... ¡no 
os he hecho nada! .... ¡Soy una pobre 
joven!.... 

-Condena (acrt^m/irf(?Za.)-~ No temáis, pobre 
niña; nacfie os hará mal. 

Alejo. — ¡Qué diablo! ¡si alguien os tocara la 
piyita á% un cabello, ya tendría que ha- 
bérselas con el sargento Konowsky.^.... 
{Atusándose el bigote.) 

Isabel (^i^ndopm'a^t^doslad<k.y^V^3ifá^ IZÁ 
de estoy?.... ¡Ah! ¡los bapdidojp!.... 

Condesa— No, no; los bandidos liuyerdq .... aqtlí 



sojo estaoKís Eosotro^, que os queremos 
. nautilo. \ 

Isabel {abrazándola.) ¡Ah! gracias, señora..* 
No sé quién sois; pero ya no tengo mie- 
do ... . parecéis ser muy buena. . . . 

Condesa — No soy buena; pero sí me intereso por 
vos. {A Estanislao y Aiej o,) Entrad por 
allá un momento; quizás tenga algún se- 
creto que confiarme . 

Están.. —Pero, madre raia, yo quisiera saber.... 

Condesa— Os lo diré después, si ella me lo dice 
y puedo revelarlo. 

Alejo {con re^ignapion.) — ^Entrécaos.... Esla 
. consigua. {Cuando van é entrm^ s(Ue 
Ana con el vinQ>) 

ESCENA V. ■ 
DiGHOs y Ana. 

' ' • * » ' * ' 

Ana. --^l Ay qué gusto! ,.. |ya volvió, en sí I . . . 
Aquí está el viao. 

Com)íR9J^{á Isabel.) — ^Tomad, hija mia;; esto os 
hará bieti. {A los (lemas.) Haaedme el 
iavor de r6tirar.os unos instantes: des- 
pués os llámate « 

AjiEío, *-^Yan?©s^ vaiBCMi; cuando el gefe man- 
da, ios soldados x)bed¿oen/ {A Ana.) Con 
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vuestro permiso, pSitroncita.... {Entran 
los tres en las piezas irUeriorés de la 
casa.) 

ESCENA VI. 
La Condesa é Isabel. 

* 

Condesa — ¿Cómo os sentís, hija mia? 

Isabel. — ¡Oh! muy bien: ya casi no tiemblo. 
Ese fuego, y sobré todo, vuestra gene- 
rosa acogida, han reparado mis perdidas 
fuerzas.*.. ¡Tuve tanto miedo! 

CotoÉSA — ^Pues bien, ahora que estamos solas, 
decidme, si no es un secreto> qué razoa 
tuvisteis para haberos arrojado hace po- 
co al rio. Con grave peligro de vuestra 
existencia? 

Isabel. — ¡Ah, señora! figuraos que iba siguien- 
do la orilla del Volga en busca de una 
barca que me conduím á k otra ribera, 
cuando, de repente, salieron del bosque 
unos hoiribr^ que me causaron grande 
espanto. Me pidieron el dinero que Ue- 
tarü: les quise dar liüo» cuantos kopecks 
que formaban todo.imi caudal; pero el 
que parecía -gefe de ellos; en vez de to- 
marlos, dijo después de miradme con 
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una fijeza que me hizo estremecer: «Es 
mejor que vengas con nosotros: nos ser- 
./ viras de compañía.» Iba ya á tomarme 
entre sus brazos, cuando yo, llena de 
, ' terror y sin reflexionar en lo que hacia, 
me precipité al agua, encomendándome 
A Dios y pensando en mis buenos padres. 
Después no supe lo qqe pasó; s^ntí en la 
cabeza un peso terrible, y creo que me 
privé. ; 

Condesa^— Pero habéis hablado de. vuestros pa- 
dres: ya que los tenéis, ¿cómo es que os 
dejan salir sola por esos caminos? 

Isabel, -^¡Ah, sefioraí esa es una historia muy 
larga, y tal vez. no tendríais paciencia 
para escucharla. * 

Condesa (vivum^nte.) — ¡Ohl sí, sf: ya os dije 
que nie intereso mucho en todo lo que 
os concierne: hablad, hablad; os es- 
cucho. 

Isabel. — Entonces voy á complaceros, y pro- 
curaré ser concisa.... Me llamo Isabd 
Lopouloff.... 

Condesa — ¿Lopouloíl?.... yo conozco ese nom- 
Dre^. • • • ' 

IbabBl. — ^No es extraño.... Parecéis «er de la 

.V . . .corté, y mi padre ocupó im buen lugar 

... Qn la del .emperadoii Alejandro. En el 



ejército llegó á alcanzar el grado de co* 
ronel; peí^o un favorito del Cz€^7% envi- 
dioso de la dicha qm disfriitabá mi pa- 
dre al lado de sn esposa, que era bella 
y llena de virtudes, lo denunció como 
conspirador, y,... 

CoKDESA — Esperad.... Ese favorito ¿no se lla- 
maba DennilofF? 

IsÁBEÉSL. -^Sí, éí: ¿le cotioceis? 

Condesa — Mucho, por mi desgracia.... es un in- 
fame. ... El Cjíar entonces, sin ntós ave- 
riguaóiones, desterró á vuestro padre á 

la Siberia,... Sí, sí, ya me acuerdo 

Mi esposo era afnigo y compañero de 
vuestro padre: intentó varias veces ha- 
blar en sn favor,. -^ probar su inocencia; 
pero'uo fué atendido, y poco tiempa des- 
pueís mmíó en la batalla de Lutzen, per- 
r diendo asi Lopouloff el único amigo sin- 
cero que tenia en la corte. Pero seguid, 
V seguid; tieseo saber lo deíriás. 

Isabel.— P^ues bien:^ mí padre partió á Tomks 
con mi madre y conro^ó, que era en- 
tonces muy pequeña . Catorce afim víví- 
mos en ese triste país; pero viendo yo 
que la vida de mi padíe seiba debilitan* 
do poí el p^ar y los trabajos, me pro- 
puse ir á la capital para pedíir stP perdón. 
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Les hablé de mi proyecto; y después, te- 
miendo que nunca aceadieraü á mis de- 
seos^ me aali de casa hace dos aflos, y 
después de sufrir mil trabajos y contra- 
riedades, he llegado por fin hasta aquí, 
faltándome nada más una tercera parte 
de camino para llegaí al término de mi 
viaje- 

CoNMiSA /'fwtíj^ sorprendida J — j Cómo! ¿Vos? 
[Es imposible! ¿Habéis andado sola dos 
mil quinientas werstas? ¡Y por este país! 

IsAdBL. •^— No, no venia sola: me acompañaban. 
Dios, el recuerdo de mis padres, y el 
deseo de volverles la felicidad..,. 

Gc^^ESA: f abrazándola y llorando. J — ¡Oh! Pero 
eso es heroico.... No^... no he visto cosa 
igual! .... Mas ¿con qué recursos habéis 
emprendido un viaje tan largo? ¿Cómo 
habéis arrostrado tantos peligros? 

IsABlíL. -^^El cielo no me ha abandonado hasta 
ahora, y conrfio en que seguirá protegién- 
donoe. No en vano puse en él toda mi 
esperanza. Desde que salí tuve: que ex* 
perioGientar mil contrariedades. Al pasar 
el rio Obá, que corre junto á la casa que 
habitábamos, las aguas comenzaban á 
congelarse « Ya eási al toca^ la ribera 
opuesta, la barca que me eonducia chocó 
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contra uila enorme masa de' hielo^ y no 
pudo pasar adelanté. Decidida yo á se- 
guir á toda costa mi propósito, s¿)í sobre 
el hielo, siguiéndome el ba^uero, un 
buen hombre que me acompañaba y me 
tenia gran cariño. El témpano, que ape- 
nas empezaba á formarse, no pvdo so- 
portar nuestro peso y se huncJió con no- 
sotros; mas el barquero, excelente nada- 
dor, me tomó en sus brazos y me sacó 
sana y salva á la ribera. Este accidente, 
del que sah tan bien librada, en lugar 
de acobardarme, hizo crecer mi fe y mi 
resolución, pues veía que el cielo favore- 
cia mis designios. Desde entonces. Dios 
me ha salvado de todos los riesgos que 
he experimentado, y cada vez abrififo mé- 
nos temor por el érito de mi empresa. 
Una ocasión, me salieron en un bosque, 
como ahora, unos ladrones, preguntán- 
dome lo que allí hacia: les dije que iba 
á San Petersbui^o para pedir el perdón 
de mi padre. Ellos, compadecidos, en 
vez de hacerme mal> y lejos de aceptar 
las pobres monedas qué les ofrecía, me 
dieron- parte doi.sus provisiornes, y ade- 
más diez «rublos para que continuara mi 
camino. .OtraTez>; mé vi rodeada de unos 



49 

perros feroces. Quise defenderme con 
mi bastón; pero eran muchos, y me ha- 
brían hecho pedazos, sin un buen al- 
deano que acertó á pasar, y que después 
de dispersarlos, me acompañó un buen 
trecho del camino. Otro dia, habiéndo- 
me extraviado, tuve necesidad de pasar 
la noche en medio de una horrible selva, 
refugiada bajo una vieja encina. Desde 
allí comencé á oír á mi alrededor el ru- 
gido de las fieras que se ocultaban entre 
las zarzas y los árboles. Llena de terror, 
me encomendé á Dios, temiendo que de 
un momento á otro olfatearan el lugar en 
que rae habia refugiado, y salieran de sus 
guaridas para devorarme. De repente ese 
temor se cambió en otro, quizá más terri- 
, ble para mí. Se desató súbitamente un 
espantoso huracán; el viento silbaba entre 
el follaje, produciendo un sonido tan lú- 
gubre, que la -sangre se helaba en mis ve- 
nas. Las fieras cesaron de rugir, y es- 
pantadas por la tempestad que se aproxi- 
maba, corrieron, sin duda,á buscar abrigo 
^en las cavernas. Muy pronto sucedió al 
furioso huracán el estampido del trueno 
y. el ligero resplandor del relámpago. 
Los rayos se multiplicaban aquí y allá. 
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amenazando incendiar el bosque entero. 
Pocos árboles dejaron de ser heridos por 
su terrible fuego. Yo, sobrecogida de es- 
panto y á la vez de admiración, esperaba, 
casi resignada, el rayo que debía poner 
fin á mi existencia. Pero el árbol que 
me resguardaba, parecía poseer un mis- 
terioso talismán que hacia alejar de sí los 
desastrosos efectos de la tormenta. Por 
fin se calmó el furor de los dalos, cesó 
el bramar del trueno y el centellear del 
relámpago; las nubes se abrieron por to- 
das parles y comenzsuron á descargar á 
torrentes la lluvia, ... Al amanecer, cuan- 
do la naturaleza recobró por completo su 
calma^ yo, empapada hasta la medula 
de los huesos, y horrorizada al ver el 
cuadro de devastación que me rodeaba, 
al contemplar aquellos robles seculares 
con sus ramas desgajadas y sus troncos 
hendidos y d^evorados por el fuego, ape- 
nas tuve fnevzass para arrastrarme hasta 
una cabana inmediat»^ * ea la qm fui aco- 
gida con suma benevolencia, y en donde 
permanecí enferma más de quÍBce días. 
Perdonad, señora, sí me he detenido al 
describiros este episodio de mi viaje; 
pero una tempestad^ tal como entonces 
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'-"''' k vi, os lo aseguro, es á lá vez tan her- 
bosa é imponente, que ha dejado y de- 
jará en mi alma un recuerdo imperece- 
dero. 

Condesa — ^No, no; proseguid. No podeíis figura- 

^ ' ros el interés con que escucho esa his- 
teria llena d^ heroismo. ... ¿Y no desma- 
yabais al stífrir tanto tropiezo? 

Isabel. -^¿G6mo había de desmamar, ái veía que 
con el auxilió de la Providencia, los sal- 
vaba todos? Al contrario,- mi ardor cre- 
cía; digo mal, crece más cad-a día.... 

Condesa — ¿Y vuestros padres? ¿Cómo tuvisteis 
valor para déjatelos? ¿No pensabais en la 
aflíccic)» que les iba á causar vuestra 
partida? 

liSA^ÉL. —Esa ránsidér0ciofe me detuvo durante 
mucho tienápo; pero al fin pensé, que si 
yci tenia valor para soportar su ausen- 
cia, ellos tañibien sé reáignarian con la 
espéi'anza de mi Miz regreso. Tres me- 
ses después dé tm salida de Tomks, tuve 
la fortuna dft recibir tiotieias suyas por 
■ (jondóéfó de uñ viajero. El' barquero 
(|ue ttJe acompañó en el {)asó del Obi, 
'les refirió tó primer riesgo. Mi padre 
tuvo un gran pesar, y mí pobre madre 
' estuvo linos días eáferiüa; pero por fin 
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habian llegado á resignarse; participa- 
ban ya de m confianza, y no pasaba dia 
sin que me dirigieran sus bendiciones. 

Condesa — Bien, bien. Mas seguid refiriéndome 
vuestras aventuras. 

Isabel. — Señora, os cansaria. Baste deciros que 
he hallado en, mi camino mayor número 
de personas honradas que de malvados, 
y que muchas veces los buenos me haa 
libertado de los malos. 

Condesa — ¿Y r^pursos? Nada me habéis dicho 
de los recursos con que emprendisteis el 
viaje.... 

Isabel. — No llevé más de un rublo que me dio 

un buen hombre el barquero de quien 

ántés os hablé; pero me he encontrado 
.con gente muy caritativa y hospitalaria. 
En los lugares en donde tenia que dete- 
nerme, procuraba pagar el pan y aloja- 
miento que me concedian, ^lyudando en 
la costura y en otras faenas á los buenos 
aldeanos que me. abrigaban. Nunca he 
visto tan palpables Qomo ahora las ven- 
tajas de la buena educación que, en me- 
dio de un destierro, s^upieron inculcarme 
mis padres. Además de que me propor- 
cionaba la ocasión de ser útil , ^ mis se- 
mejantes,- nje qriginaba graades .ventajas 
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y me atraía las éonsideracioneá y casi los 
respetos de esas sencillas gentes, que, á 
pesar de mi pobre traje y de verme sola, 
me trataban con todo miramiento, com- 
prendiendo tal vez que pertenecía á una 
buena familia. Es verdad que algunos, 
cuando sabían el objeto que me condu- 
- cia, ó les preguntaba por el camino que 
debia seguir para llegar á San Peters- 
burgo, se echaban á reir y me tomabari 
por loca; pero otros, al contrario, más 
compasivos, lloraban conmigo, me da- 
ban algunos cortos auxilios, y aun solian 
acompañarme de una á otra aldea* 

Condesa — ¿Y sabéis que todo eso que habéis he- 
cho y que con tanta sencillez me habéis 
referido, es heroico, es sublime? ¿Sabéis 
que á no estar viendo retratados en vues- 
tros ojos el candor y la inocencia, cree- 
ría que esa historia habia sido inventada 
por vos con algún fin oculto? 

Isabel fconvivezü.J — |0h, no, señora! yo no sé 
mentir. Os juro que he dicho la verdad; 
\^' y gi he hablado de ello, fué solo porque 
^me habéis preguntado. 

QoistoBSiifabrazándolaeon ternura J — Os creo, 
hija mía; os creo y os he creído. Si usé 
de esas palabras que os hirieron, fué úni- 



camente para expresaros mi admiración. 
Sois una hija noble y virtuosa.... Sois la 
joven paás digna y valerosa que he co- 
nocido. * 

Isabel. — jQué decís! ¿Por ventura be hecho 
otra cosa que cumplir con mi deber? 
¿Quál es la bíj^a que en igual caap no ha- 
ría por s^is padres más de lo que yo in- 
tento hacer? 

C0NPBS4 — Tal vez ninguna baria tanto como vos; 
pero el cielo premiará vuestros afanes, 
no lo dudéis.... (Ahora más que nunca 
me precisa llegar pronto á la corte.) (Lia-- 
mando.) Estanislao; Alejo. 

ESCENA VIL 
Dichas, Estanislao y kimo. 

Están. — ¿Llamabais, madre mia? 

Alejo (cuadrándole, lo que ho/ré siempre 
que hable á la Cmidesa.) — ^A la orden, 
. mi generala. 

CoNPESA^— ¿Dijisteis que el carruaje e^tá listo? 

Alejo (avanzando mo^dalmenle } -^^^ la 
entrada del canaino, aqití cerca, espera 
á mi. generala, jufíto cpii los wiados y 

.; Ips caballos,.*. Digo..,, es dpeir^jque ellos 
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son los que a^ran, méno3 mi viejo Ba- 
bieca, que está aquí amarrado ea el portal. 

jGondesa — Bien; vamos á partir inmediatamente* 
{A Isabel.) Vos nos acoRipaflaréis. 

Isabel {sorprendida.) — ¡Yo, señora! 

Condesa — Sí, ¿No queréis? Vamos á la corte. .^^ 

Isabel. —¡Ahí llegar pronto es mj mayor anhe- 
lo.... Pero.... perdonadme si os ofendo: 
he jurado ir á pié hasta SanPetersburgo. . . 
Dios me castigarin si faltase á mi jura- 

ipeuto*' 

4]oNDESA — Mas eso es imposible: es una locura 

{Reflexionando.) En fin, quií^ tengáis 
razón .... Hapedme favor de entrar allá 
dentro por unos instantes. Esa buena 
mujer os dará alguna ropa para que os 
mudéis, y algún alimento que repare 
vuestras fuerzas. Entretanto hablaré con 
mi hijo acerca de lo que debemos hacer. 

Isabel {mdinándose .) — Bien, señora. 

ESCENA VIH. 
Dichos, menos Isabel.' 

Condesa— fEsa joven es un ángel.. ♦. 
Ai-Ejo. — Ya me lo habia figurado. Asídebiaser 
.mi Elisa si no hulwftrs muerto. (Enju-- 
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gándóse vJna: lágrima con el dorso de 
la tAano.) 

Condesa — Viene á pié desde el fondo de la Si- 
beria.... 

Están. — jDesdie la Siberia! 

Alejo (al mismo tiempo y dando un salto.) 
¡Mil truenos J ¿De la Siberiá?. 

Condesa — Y lo que hay -de más admirable es, 
que ha ena prendido ese largo y penoso 
viaje, sufriendo increíbles aventuras, con 
el solo fin de pedir al Gzar el perdón 
de su padre, que está allá injustameilte 
desterrado!... 

Están. — ^¡Oh! ¡qué nobleza! 

Alejo. — ¡A que me voy á enternecerl — Eso 
se llama Iser una' buena hija. (Enjugan- 
dqse los ojos.) [Por vida del padre Marte! 
Si nuesfro ejército en Smolensko, en vez 
de soldados hubiese tenido siquiera mil 
muchachas como ^sa...* ¡Voto á cieü 
cosacos! no nos hubieran derrotado. 

Condesa (sonriendo.) — Habia pensado llevarla 
con nosotros; pero además de que ella lo 
rehusa y de que no cabria cómodamente 
en el carruaje, es necesario dejarla des- 
cansar algunos días^ después del susto y 
las fatigas que ha experimentado. Así 
es que he resuelto partir desde luego, y 
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en la ptiiñéía posU enviaré un coche 
para que la conduzca . Tú, Alejo .... 

Albío (cuaSrándose.y-^¿ííi generala?.... 

Condesa— Tú te quedarás con ella; la convence- 
rás de qtxe yendo en coche llegará más 
pronto, y de que Dios le perdonará sin 
dificultad su perjurio. Si absolutamente 
rehufic^, k acompañarás sietopre hasta 
dqairla sana y salva en tni palacio. {Para 
sí.) (Bien pensado: no me vendrá mal 
que tardé algo en llegar. Ademfás, así le 
: dejaré á ella sola 1x)do él mérito de su 

acdon ..,..) Mas ¿por qué tuerces el 

gesto? ¿No te acomoda este encargo? 

Alejo. — Francamente. ... mi genefrala.-. . . ¿Pue- 
do hablar?.*.. ' 

CoNüESÁ— Ya lo creo/ Para eso te pregunto. 

AiíEJO. —Bueno; poes siendo así, voy á decir lo 
que aquí t&Cigé{8eñalándi)8e el corazón), 
porque' si no, reviento. ... 

GoNifflSA-'^Varaos, dílo d© una vez. 

Alejo {titubeando .) Vuecencia está; sin duda . . . 
cansada de mis aarvicio^, y .... . quiete 
darme mi licencia. . . . absolútsu 

(fcmáBA-^Bres pbEBpácaa. ¿Y en qué lo haá oo^ 

^ noddo? • \ . : : 1 

AkiBJO.;>^M geneDalau... Yonc^s^ fingir; ¡Yuto á 
todos los. diablos!;^i[^lo con el debido 
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respeto .... Hace catorce años tal dia 

como..... de aquí á dos meses^ que esos 
maldecidos franceses^ ¡mil bombas los 
despedacen ! mataron á mi generjd Suwa- 
row. Desde entonces, quedé yo en asam- 
blea, y dejando, contra mi voluntad, el 

servicio activo, entré al semi-civil 

digo. ... es decir, que me pasé á militar á 
vuestras banderas. En catorce afios hay 
lugar para acostumbrarse uno. . . . digo. . . . 
es decir; y como yo en ese tiempo no me 
he separado de vos. . . . digo. ... de vuecen- 
cia. . . ¡mil bombas me aplasten! .... si me 
dais de baja. . . . por vida del padre Marte, 
me moriré como un perro.... - 

GoNDESk{Enjugándose una ÍOig^rima.)— Vamos, 
mi buen Alejo. Si aquí no se trata de 
darte de baja. Al contrario; quiero uti- 
lizar tus servicios de un modo provecho- 
so, encomendándote el cuidado de esa 
pobre joven por quien me intereso cual 
si fuera mi hija. 

A14EJO. — Pues ¿por qué no la llevamos de una 
. vez? ' ... 

CoNw:8A4-Porque iip .es posible. Pero ella te 
simpatizaba. ¿Por qué es esa oposición? 

AcEJOy -r-Porque uuÉ cosa' es.;*, y otra...* En 
.. .jRn> yo mó entiendo*^. . . . > 
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i^owjE^A. (con autoridad.) — ^Pues, no más discu- 
siones y obedece. Tú quedas responsa- 
ble de esa nifia. 

^j,^o (cuadrándose.) — Está bien, mi gene- 
rala. (Con resignación.) 

Condesa — ^No puedo prolongar por más tiempo 
mi permanencia aquí. He venido sola- 
. mente á visitar una de mis propiedades, 
y me he detenido más de lo que deseaba. 
Tú te despedirás en mi nombre de esa 
ñifla, lo mismo que de la pobre mujer 
que nos ha alojado, á quien obligarás 
además á aceptar este bolsillo, que con- 
tiene doce imperiales. En este otro hay 
recursos suficientes para tí y para mi 
protegida. Con esta orden, si la presen- 
. tas, te prestarán auxilio todas las autori- 
. dades. fLe da un papeLJ Desde que 
llegue á la primera posta te enviaré por 
escrito mis instrucciones^; y todas las 3e- 
gnirás al pié de la letrl. Entretanto, obe- 
decerás, á esa joven como si fuese yo 
misma. : ^ 

AjLfi^o. i — ^Muy bien, mi generala.,,. .« 

EsTAÑ'. (que ha estado muy pensativo.) Madre 
mia.... si quisierais, yo i»e podría que- 
dar en lugar de Alejo.... 

Condesa (sorprendida.) — ¡Tul... No, no es po- 
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sible; tú debes acompañarme... Varaos: 
adios^ Alejo, y cuidado con la consigna. 

Alejo. — La cumpliré, señora. 

Están. — Hasta la vista, mi buen Alejo.... (En 
voz baja.) (Cuida mucho á esajóven.) 

Alejo [lo ve con sorpresa.) — Que os guarde 
Dios, señorito.... (Se queda triste y 
pensativo hasta que salen. Se sienta.) 

ESCENA IX. 

Alejo. 

¡Ysevá! ¡y me deja!... ¡Qué ingratitud I jEse 
es el mundo I Servid con lealtad durante trein- 
ta años, para que después os abandonen de este 
modo. ¡Y á mí! ¡á mí, que he asistido á las ba- 
tallas de Lutzen^ de Smoíensko, de Bórodino y 
de Moscowl ¡Voto á doscientos mil cosacos! Es- 
to es injusto, jes indecoroso! ¡Dejarme al ser- 
vicio de una' rauchachuélal ¿Qué sé yo de cuidar 
muñecas? Y luego.... ¡ima paisana! Si fuese al 
menos comandanta.... ¡Oh! si no me hubiera 
acostumbrado tanto á respetar y obedecer las 
consignas, de fijo que ahora hacia una de p6^ 
pulo bárbaro. . 
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ESCENA X. 

» • ■ . 

Alejo é Isabel. • 

Isabel (al salir. y^¿Y^ será tíempo?.... ¡Ahí 
no^ está aquí esa buena señora, (á Alejo) 
¿Acaso ha partido ya? 

Alejo {con marcado malhumor y sin mirar^^ 
la.)—SL 

I&ABÉL. — {Ahy no sabéis cuánto lo siento!.*.* 
Hubiera deseado despedirme de ella, y 
darle las gracias por .sus inmensas boa*- 
dades; pero al menos, st tendré la dicha 
de expresaros á vos mi reconocimiento: 
¡á vos, que. habéis sido mi salvador! 

Alejo {sin wlver la cara y aparte.) (Es ver- 
dad, yo la salvé: aunque solo sea por eso, 
creo que estoy obligada á tenerle algún 
cariño.) . 

Isabel. -^¿No me respondéis? ¿acaso queréis 
ocultarlo? Seria eft vana, ptoyque esa 
buena mujer me lo ha contado, todo ha- 
ce uú momento. {Señalando al inte-- 
J . rioTé) • - !,■ 

Aléj(? {volviéndose hruseatnente.)-^^Qn: yo 
os saífué del agua. ... ¿Y qué?. . . . 

Isabel {asustada.) — ¡Ay! ¿estáis enfadado con- 
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migo? Tal vez os he ofendido sin que- 
rer.... 

Alejo. (¡Por el Grande Alejandro! ¡Y es linda 
como un ángel!) 

Isabel {queynendo tomarle una mano.) — Si 
es así, perdonadme, porque no tuve in- 
tención..... por el coíitrario, j^más olvi- 
daré lo que habéis ¡hecho en líii favor. 

Amjo {retirando la mano.)-r (M^ quiere en- 
gatusar con sus monerías*) - .^^ 

Isabel. — ¿Nó me respondéis? ¿estáis enojado? 

Alejo. — No: ¿enojado?. ... ¿por qué? 

Isabel. — ^^Entónces, decidme, ¿esa sefiora no 
os dejó dicho algo para mí? 

Alejo. — Sí . . . . dijd. . . . que me obedecierais. . . . 
- es decir, que yo os.... Digo, que si se 
os daba la gana de darme algunos con- 
sejos, yio los siguiera inmediatamente, y 
al pié de la letta. 

Isabel. — ¡Oh! ¡gracias! ¡mil gracias! En ese 
caso, 06 aconsejo que no me queráis 
mal; porque de lo contrario no corres- 
ponderfais al vivo carioo que ya os pro- 
feso. (Le toma uria mano.) 

Alejo. — (Pobrecillal Y bien considerado, ella 
¿qué culpa tiene?) {Enternecido.) ¡Oh, 
señorita! yo también os quiero, y.... se 
acabó.... 
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Isabel. — Os lo agradezco en el alma. Mas de- 
cidme, vos sois soldado, y tal vez.... 

Alejo (retirándose y alzando la voz.) — •¡Sol- 
dado I ¡soldado yo! ¿Por quién me to- 
máis? ¡Un militar con ocho cicatrices/ 
una cruz al pecho, diez y seis años de 
servicio activo y catorce de asambleal 
¡Un militar que eoncuyrió á las batallas 
de Lutzen, Smoleñsko, Moscow y .Boro- 
dino, y tuvo la honra de combatir al 
lado del emperador Alejandro! No, se- 
ñora; la patria no paga tan mal los ser- 
vicios de sus hijos. (Con importancia.) 
Soy sargento: ¿no veis mis insignias? 

Isabel. — ^Dispensadme. Eso quise decir: que 
vos, que erais militar, podíais tal vez 
haber conocido á mi padre, que fué co- 
ronel en tiempo del emperador Alejan- 
dro.... 

Alejó (cuadrándose.) — ¡Ah! ¿sois de la claseí 
Perdonad.... ya eso es otra cosa.... ¿Y 
cómo se llama vuestro padre, si no es 
indiscreción? - 

Isabel. -r-El coronel Lopouloff. . . . - 

Alejo. — ^¿El coronel Lopouloff?.... ¡el coronel 
Lopouloffl . . . ¿Que si le ¿onezco? ¡ Rayos 
y. tempestades! Ya lacreó qtte le conocí: 
tuve la honri de militar bajo sus órdenes 
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cpíBQ himple sojdado: á su l^uJo recibí mi bau- 
tismo de sangre.... ¿Conque vo3 sois la hija de 
mi coronel? En efecto, x^o sé por qué causa fué 
d^terrado á la Siberia. Permitidme díiros un 
abrazo. • • (Se lo da, lanzando al aire su gorra .) 
lYiya mi coronel Lopouloff ! .... 

ESCENA XI. 



ItGHC^ y DENNILOFF, que seguido de un düoiaf y dos gaüdarmes apa- 
rece ei^ la parte exterior de la casa, y ll^ga á; tiepipa pa|^ oír en la 
püei*ta las últimas palabras de la escena anterior: antes de entrar dice 
. é tes g^díirm.es:' 



Deiíito.. — (Esperad aquí> y acudid eu el momento 

que os llame.) (Entra J ¿Quién hablau 

aquí de Lopouloff? 
Ai.BJa {volviendo^. )^^Y o..... ¿Por ventura le 
~ r conoQeis? ■ 
Denno.. — Mucho: era mi mejor amigo. 
Aíjs^o. — ¡Ah! ¿SfQÍ9 amigo de mi: coronel? Me 
. akigro.. Entonces, sabed que su;hija, que 
; . . es. esfta sefiorita que está presente.... 
DennHí. {saludando.) — ¡Abl ¡ahí psuibija! 

Perdonad,.,. (En efeotOí^ ea el vivo ne-^ 

tíato de, GatariníiO 
Ai^Q. — Pue§ bwii: egta jí3ven valecosa viene 

desdíB^el; fpí]^ áe k So^jem^ en donde 
: sabréis qi^e está Confinado^ sU' padre, y 



'.í 



65 

va á San Petersburgo á pedir su perdón. 
¿Es eso digno, hé? ¡Qué tal! 

Deniol. — ¡Ah! ¡ah! ¡ah! ¿Conque va á pedir el 
perdón?.... (No irá mientras yo viva.) 
Pero eso es noble y generoso, y cierta- 
mente podéis contar con mis auxilios 
para tan laudable empresa. ... 

Isabel. — ¡Gracias!.... (En voz baja á Alejo.) 
(Tengo miedo de ese homhre: jme mira 
con una. atención!). : . 

Alejo. — ¡Já! ¡já! ¡já! Dice qua os tiene miedo: 
\]h\ ijál ¡jal Noteímais, señorita; mien- 
tras yo esté présente, nadie os tocará la 
punta de un cabello, y menos; este caba- 
llero, que es auiigo de vuestro padre.... 

J)immLM — ¡Ah! ¿sois su protector? Por supuesto/, 
decía bien. ¿Quién se atrevería á hacerle 
. . mal á.ésta interesante criatura? Al con- 
trarip, yo, como amigo de su padre, re- 
clamo hoy el honor de alojarla, lo mis- 
. mo que¡ á vos, en mi palacio, durante el 
tiempo que pennanezcais en Kazan. Os 
iréis ahora mismo conmigo. Permitidme 
nB.da'más concliar antes el asunto que 
; me ha conducido^á este lugar. {Gritan-- 
do ccm arraffa/nda hacia las piezas 
intmiore$.) íAnal lAüaí.... 

Ana. {desde adentró^^) — ^Sefiorl 
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ESCENA Xn. 



Dichos y Ana. 



Dennil. {con orgullo.) — ¿Por qué no salías 
pronto? 

Ana. — Señor, apenas oí vuestra vo2, acudí: es- 
taba preparando él almuerzo dé mi es- 
poso, y...v 

Dennil:— Basta:, no hé venido aquí *^ára escu- 
char discursos. ¿Tienes ya dispuestos los 
treinta y seis rublos que ifae debes por la 
renta del año pasado? 

Ana. — ^íAh, señor! compadeceos de nosotros; 
no hemos podido reunir nada: dadnos, 
siquiera, dos meses^ más de plazo. . . . 

Dennil.-— Ni dos minutos: no tengo yo tierras 
para que las disfruten haraganes. Pre- 
viendo que rio habías da pagarme, traje 
conmigo unos agentes de la autoridad, 
. que van á lanzarte inmediatamente de 
aquí, y á prender en s^uiHa al bribón 
de tu marido, quien estará en un lugar 
seguró hasta que me pague. 

Ana {arrüdillándose:^yr-\k\i, señor! tened 
compasión: Uetadnie á mí, si queréis; 
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pero, por piedad, dejad Hbre á mi es- 
poso..*. 

Alejo (sin poder coníqnerse.) — ¡Pero esto .es 
infame! ¡Rayos y l)ómbas! .... {Ahí ya 
habla olvidado.... (Saca el bolsillo que 
le dio la Condesa.) Levantac^, señora. 
(La levanta, y dice á Dewniloff): ¿Cuán- 
to decís que oi^ debe esta buena mujer? 

DiEaraiL.-— Treinta y seis rublos. 

Albjo¿ —f Pagaos: y dad lo vuelto, {Tirando en 
la mesa cuatro monedas de_ oro.) 

DbnnUí. {tomando eL dinero y guardándolo 
sm dar lo "úuelto, y después de exa^ 
minarlo mucho ^yr^\^\ ¡áhl ¿conque 
también pagáis las deudas ajenas? ¿Sois 
rico, según eso? 

Aná^ •— ¡Ahí ¡gracias, graoiasl Me habéis saU 
vado* w 

Aleío. Nada tenéis que agradecerme: ese dine- 
ro es vuestro. La señora Condesa, á quien 
hítlp^is dado hospitalidad, me dejó para' 
voi? este bokillo. {Dándoselo^ ,, 

Djsnnil. {á Ana,) — Es decir que. recibís extran- 
jeros aquí sifi mi consentimiento. Bueno 
es saberlo. Por de pronto rois advierto 
que desde el año próximo, me pagaréis 
eincueütiac' rublos de r^tá. 

Ana {mplicaiuÍo.)—^&[o, áeíior Díánnilofif! ... 
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Isabel (c<m espantó y 7*etroeedásndo.)'^YX.... 
él... ¡Denniloffl... el mayor eofiiínigo de 

mi padre el que lo deauE^ció. • • • |0h, 

Diosimo! iBien me aTÍs?iba el corazón!!! 

D^awiL.— jJáf ¡jal ¡jal Parece que conoces mi 
noBpbre y sabes las relaóiones que me 
ügan con tu padre... JSn ese caso^ es in- 
útil fingir: ya comprenderás, que ha- 
biéndote visto y sabiendo ta^ objeto, no 
te dejaré llegaí ta^ fácilmente á San 
PetersbuTgo. 

Alejo {con a/ire ernienetzador .) — ¡Rayog y w- 
lámpagos! Sí la dejarás, porque no vie- 
ne sola; viene conmigo* 

Dennil. — ¿Goníigo? ¡Já! ¡já! ¡já! ¿Y quién eres 
tú?.... 

Alejo {tomándola por el cuello.) ¡MiseraMBÍ 

Ana {que ha acudido d socorrer á Isabel, 
práxiMO. á desmayarse .)— ¡ Qdios, qué 
ha hecho! 

Disaiciím. {foroejemfidc^.) — {A mít ¡á mí! ¡acudid 
pronto! {Entran él oficial f los gen-- 
daiñmes^ y Alejo lo sueUa.) Llevad ¿ 
este hombre preso ante el gobernador: 
se ha atrevido á poner sobre mí sus ma- 
nos phbeyas. 

Alejo {á los g-^i/ukcrmes.) — ¡ Attóás^ caiiallal 

Ofigial^-^Eu nombre ÚB:&.Mi.{d&sG^briéndoseJ 
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el Emperador, os reduzco á prisión. {Le 
pone una mano sobre el hombro. 

Alejo {reprimiéndose con esfuerzo y tocán^ 
dose también la gorra.) — Bien: no re- 
sisto.,., pero, infame, {á Denniloff) yo 
me vengaré de tí. {Sale en medio de los 
gendarmes.) 

Dennu.. — ¡Já! jjál ¡jé! No te temo: vas á estar 
mucho tiempo encerrado en dónde no 
harás daño. ... En cuanto á tí, {á Isabel) 
pobre paloma, has caído en las garras del 
milano, y no te escaparás. 

CUADRO.— Isabel desmayada en los brazos de Ana, cuyo rostro expresa 
A la Tez la angustia y 6l espanto: Denniloff <la algunos paso^ desde la puer- 
ta hacia el logar en que se halla Isabel, que es el extreqio opuesto de la 
cabana: Alejo, en la parte exterior, desaparece con los gendarmes por el 
fondo, ¿ la izquierda.— *Gae el telón. 



FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 
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CUADRO TERCERO. 



EL AMOR HLIAL. 

Sala común en la posada del '' Agnila^' en Moscow. A la dere- 
cha dos puertas marcadas con números, y otras iguales á la is- 
quierda. Otra en -el fondo, que se supone ser la de entrada. 

PEBSONÁJES. 

ISABEL.— LOPOüLOFP,-^DBinsriIiOPF^OATA:RINA.-AIiEJO.- 
POSADERO.— OFICIAL.— GENDARMES. 



ESCENA I. 

ISABEL Y ALEJO sentados junto á una mesa en el centro del foro: 

el segundo tomando cerveza. 

Alejo. (Bebe.) — ¡Por vida del grande Alejan- 
dro!... ¿Por supuesto que sabéis quién 
era el grande Alejandro? 

Isabel. — Ya lo creo: fué un conquistador fa- 
moso, que vivió hace más de dos mil 
años. 

Aleío. —¡Qué dos mil años! Si no" hace cinco 
que murió. 
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Isabel. — ^Entonces hablas del Czar de Rusia. 
No sabia yo que hubiese tenido ese so- 
brenombre. 

Alejo. — Yo se lo di, porque tuvo la honra de 
combatir á mi lado.... digo — es decir, 
que yo fui quien tuve ese honor. 

Isabel. — ¿Y á qué viene ahora el emperador 
Alejandro? 

Alejo. — ¡Ah!.... Debéis saher, en primer lu- 
gar, que cuando yo digo: ce Por vida del 
grande Alejandro, j> hago mi voto más 
-terrible; y bien os consta que juro muy 
raras veces. 

Isabel {sonriendo. y — ¡Oh! sí; muy raras veces. 

Alejo. —¡Voto á cien cosacos! digo. . . . es decir, 
no serán muy raras; pero como habéis 
tenido la amabilidad de acostumbraros, 
y ya no me vais á la mano, digo mis pa- 
labritas casi sin sentir, y 

Isabel. —Bien, biep; pero yo quiero saber por 
qué has pronoDciado ahora ese terrible 
juramento. 

Alejo. —Dejadme recordar.... (fie¿^e.) Mas para 

ello necesito repetir mi voto . ; . . Con vues- 

- tro permiso. . . . ¡Por vida del grande Ale- 

: Jandra!.... ¡Ah! sí, sí.... Ya recordé. 

... ¡Por vida del grande Alejandro, que si 

.i ^ ahora tuviera entre mis mano* 4 ese bri- 
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bon de Dennild£í^ lo hada dos mil peda^ 
zost... ¡Rayos y traenosl Cuando pienso 
que ese miserable estuvo á punto de lle- 
varos á su castülo; que por su causa he 
faltado á la consigna, es decir, al primer 
deber del soldado, y que después de ocho 
meses de marcha apenas nos hallamos 
en Moscow.,.. 

Isabel. — Tú tp has opuesto á. que caminemos 
adelante, y hemos perdido un tiempo 
precioso, 

Alejo. —Así debe ser: voy á explicaros la situa- 
ción, y convendréis conmigo en que con- 
tinuar adelante, sin recibir la orden (ie 
marcha, es desertar, es faltar á la. disci- 
plina, es hacerse más indigno de lo que 
ya soy, de esta cruz y de estas ginetas. 

Isabel. -^— Pero ¿por qué? 

Alejo. — Oidrae, áefioritá. Guando hace ocho 
meses me hizo mi generala el innoeití- 
. cido honor de confiaros á ibis cuidados, 
honor que.... ¡bruto de mrl no aprecié 
entonces debidamente, me dijo-quccdn 
rhi vida respondería dé la vuestra, y . . . . 

Isi^BEt {conmovida. y^i. tú has cumplido tu 
cocbision con nú teínpeíio, cbn::pna soli- 
citud tan tierna y paternal, qué jamás. . . . 
jamás lo ol vidarév w . v Después dé haberme 
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salvado dos veces en el mismo dia en 
que me conociste; después de exponerte 
á ca.dd. momento por mi causa; después 
de acompañarme, sin tener obligación 
ninguna^ en el difícil y penoso viaje que 
he emprendido, no cesas de prodigarme 
las muestras de tu cariño y tu abnega- 
ción Rodeándome de comodidades á 

que no estoy habituada, arrojas sobre tí 
las penas y fatigas, por tal de evitárme- 
lasv Me mimas, me ^caricias, me obligas 
á tutearte, alientas mi esperanza cuando 
el recuerdo de mis padres ausentes me 
entristece, y para devolverme la alegría, 
inventas cuentos y canciones que me de^ 
leitan, ¡Ahí (Con mucha ternura.) Se- 
lla una infame si olvidase alguna vez 
todo lo que haces por mí. . . . Felizmente, 
desde niña he-aborrecido la ingratitud, y 
siempre, siempre, después de mis pa-* 
dres, ocuparás él primer lugar en mi 

- , corazón, {Abrazándolo.) 

AiiÉJO («aWojsawcfo.)— [Ah, señorita! sois muy 
buBiia-.. Mirad; eso que habéis dicho, es 
muy lindo y rae ha llegado aqoí. {Seña- 
lando el corwzon.) Sí, sí; {Voto á cien 
cosacos! Bi m€ queréis, yo también os 
amo eomo si fuerais mi hija 4.. mi pobre 

6 
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Elisa, que murió tan pequefiita {Dan* 

do un puñetazo en la mesa y ponién- 
dose en pié.) ¡Rayos y tempestades I 
¡Pues no estoy llorando como un babie- 
ca! {Enjugándose.) Perdonadme, seño- 
rita; perdonadme. ••• no sé loque me 
hago.... 

Isabel. — ^No, buen Alejo; no ocultes esas lágri- 
mas: ellas te honran y demuestran tu 
buen corazón. 

Alejo* — ^Vos sois quien tiene buen corazón; vos, 
que solo miráis el lado bueno á mis ac- 
ciones torpes é indiscretas 

Isabel. — ¿Cómo? . 

Alejo. — Sí; recordad que acababa de prometer 
. que os cuidaría, y lo primero que hice, 
¡bruto de mil fué entregaros á Denniloff, 
dándole á conocer vuestro nombre y vues- 
tras intenciones.... 

Isabel. — ¡Ah! pero si tú no sabias..., 

Alejo. — Ofrecí defenderos, y desde luego me 
puse en la imposibilidad de realizarlo, in- 
juriando á ese hombre, en vez de valer- 
me de la astucia y la prudencia; haciendo 
. que me llevaran preso y dejándoos aban- 
. donada entre sus manos.. ¿. 

Isabel.— Sí; pero olvidas que no hiciste sino 
llegar ante el gobernador, presentarle 
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el documento que esa buena señora te 
habia dejado y que tan útil nos ha sido, 
ser puesto en libertad, y correr á todo 
escape, llegando á tiempo para arreba- 
tarme de Jos brazos de Denniloff, que ya 
me conducía desmayada á su palacio. 

Alejo. — Ese fué el golpe final: os salvó, es ver- 
dad; pero aumentando contra nosotros 
el furor y el odio de ese miserable, que 
desde entonces no ha cesado de perse- 
guirnos. Quería yo haceros más corto y 
agradable el camino, y mis imprudencias 
han hecho que para huir de la venganza 
de ese infame, hayamos tenido que dar 
inmensos rodeos y perder mucho tiempo 
para llegar hasta aquí. Eso si, creo que 
ya nos perdió la pista; pero el resultado 
es, que yo he faltado á la consigna, no he 
podido recoger las instrucciones que de- 
bía enviarme mi generala, y por fin, todo 
lo he echado á perder.... Sí, sí, ¡voto á 
dos mil cosacos! soy un bruto, un archi- 
bruto. {Mesándose los cabellos.) 

Isabel. — ^Vamos, mi buen Alejo; no te maltra- 
-tes tanto, que ciertamente no la mereces. 
Dios ha dií^puesto así las cosas, y sin duda 
todo saldrá mejor. Además, por fin reci- 
biste una Ciarla de la sefiora Condesa.... 
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Alejo. — Sí, una carta bien lacónica, en que solo 
me dice que llegando á Moscow me de- 
tenga hasta nueva orden..., 

Isabel. — ^Mas esa carta la has recibido hace dos 
meses y, no tiene fecha 

Alejo. — Es verdad, se olvidó la fecha; pero no 
deja por eso de ser una consigna, y lo 
que es ahora, sí estoy resuelto á obede- 
. cerla puntualmente. 

Isabel. — Pues yo creo que debíamos partir 
desde luego, á reserva de pedir perdón por 
nuestra desobediencia á esa noble señora, 
que, quizá, quizá, nos haya olvidado. 

Alejo. — Señorita, señorita; ¿qué estáis dicien- 
do? Permitidme que os diga que sin su- 
bordinación no hay disciplina posible.. .. 
Vos sois coronela, es verdad; pero lase- 
flora Condesa es generala, y le estáis 
faltando al respeto. 

Isabel. — ^Dices bien, soy una ingrata; pero...» 

ESCENA 11. 

Dichos y el Posadero. 

Posad. — ¡Albricias! albricias, seíStor militar. 
Alejo. — ¡Cómo! albricias j ¿gtóir qué? 
Posad. —Me hab0i§, dicho que tenéis que ir á 
San l^Qtersburgo á req^iros con tina dama 
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de la corte. Pues bien /ya no tenéis que 
molestaros. 

Alejo é Isabel.— r-¿Por qué? ¿Por qué?.... 

Posad. —Porque la corte va á venir aquí.... 

Alejo. — iGómol ¿Qué habéis dicho? 

Isabel (con alegría J — ¿Es posible? 

Posad. — Sí, sí; lo acabo de saber por un buen 
conducto. El autócrata de las Rusias, S . M. 
el emperador Nicolás, se digna venir con 
toda la corte á pasar el invierno en Mos- 
cow. Antes de un mes estarán aquí . . . . 

Isabel. — ^¡Dios miof ¿Será cierto? 

Posad. — Ya lo creo. Y si á vosotros os alegra 
la noticia, á mí me ha entusiasmado; 
porque con la venida de tanta gente, es 
seguro que mi establecimiento prospe- 
rará Voy á empezar á dictar, mis dis- 
posiciones.... {Yéndose.) 

Alejo. —Muy bien; pero hacedme favor, sj 
paso, de pedir el tó de la señorita: que 
se lo lleven á su habitación. 

Posad. — ^Ast lo haré. . . . {Yá^e.) 

ESCENA III. 

Alejo é Isabel. 

Iba^l. — jAy, Alejo! me al^pga la alegría. ¿No 
será f ajsa la noticia? 
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Alejo, — *Vamos á saberlo. Por fortuna tengo 
en esta ciudad varios amigos á- quienes 
preguntar. Voy á dejaros sola por un 
corto rato. Afortunadamente la casa es 
segura. Encerraos en vuestra habitación, 
y antes de una hora estaré de vuelta. 

Isabel. — Sí, sí; vuelve pronto, para que me di- 
gas si se confirma ó no esa fausta noticia. 

Alejo. — ^No tardaré.... 

(Sale por el fondo: Isabel entra en sa habitación y cierra la 
puerta. Apenas se ha cerrado ésta, se abre la de enfírente, en 
la cual deben notarse algunos movimientos desde la escena an* 
terior, producidos por DenniloiT, que ha estado escuchando.) 

ESCENA IV. 

Dennu-off. 

jAh! ¡ah! ¡ahí La fortuna me favorece. La 
muchacha está sola, y no hay un momento que 
perder. Si no aprovecho esta oportunidad; si es 
verdad lo que ha dicho ese hombre, á quien Dios 
confunda, de que la corte viene á pasar aquí el 
invierno, ¡ohl soy perdido. Mi odio, mi ven- 
ganza y hasta mi propia seguridad, me han he- 
cho abandonar Kazan, sin permiso del empera- 
dor. ... Si él supiera que estoy aquí; si esa mu- 
chacha llegase á hablarle, á referirle mi pasado, 
que, según parece, conoce perfectamente, seria 
creida, porque yo no tengo quien hable en mi 
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favor, y mi-^érdida fuera segura. . • . No, no: esa 
muchacha debe desaparecer, y juntamente con 
ella ese soldado, que el infierno maldiga; ese 
soldado que ha puesto sus manos sobre mi ros- 
tro. . . ¡ühl ¡oh! ... la ira me ciega. . . . Pero, ¿qué 
hacer? ¿Cómo evitar el escándalo? 

ESCENA V. 

DENNILOFF Y UN CRIADO que trae un servicio de té. 

DENNn.. — ^Ah! ahí ah! ¿Qué traes? ¿Para quién 
es eso? 

Criado. — Es un poco de té que ha pedido la se- 
ñorita que ocupa este cuarto. 

Dennil. — Ah! ah! ah! (¡Qué idea!) Aguarda: 
pon ese té en esta mesa y vé á traerme 
un poco de rom.... La vecina nada per- 
derá con esperar un poco, y lo que es yo, 
me estoy muriendo de sed. 

Criado. — Pero.... 

Deni«l. (con imperio.) — Obedece, y no repli- 
ques. 

(Deja el criado el té, y sale por el foro.) 



ESCENA VI. 

Denniloff. 

El 
que 



Denniloff. 

I 'o 

11 infierno favorece mi venganza. ... No hay 
vacilar.... Afortunadamente sieíopre estoy 
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prevenido para. las grandes ocasiones^ y esta es 
aaa de ellas. 

(Eatra en sn cuarto y sale inmeéiatameotecen ira peqvefia fjraseo, 
cuyo contenido arroja temblando en la tetera, después de mirar con 
terror por todas partes. En seguida, mueve el líquido con una cin- 
chara y limpia con cuidado el polift) <|Qe pueda haber caído sobre bi 
mesa.) 

Ahora sí; dentro de media hora ya no tendré 
por que temer á esa muchacha, que quiso atra- 
vesarse en mi camino. . . . Desaparecerá sin escán- 
dalo; y si es que lo hay, las sospechas vendrán 
á recaer sobre el soldado, y así completaré mi 
venganza. 

ESCENA VIL 

Dicho y eií Criado. 

CRIADO'. — ^Aquí está el rom • 

DElwn..— Bien. (Se^lobebedeunPragú.) Ahora 
lleva ese té, y avisa al patrón que dentro 
de un cuarto de hora tengo que marchar. 

Criado. — ^Muy bien, señor. 

(Entra con el té á la habitación de Isabel.) 

ESCENA VIIL 

Denniloff. 

No perdamos tiempo Es necesario que 

salga yo de aquí antes que vuelva el sargento. 
Ahi ahí ahí Creían que ks habia perdido k piáta, 
porque esperaba la oportunidad que hoy se ha 
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presentado. ¡Ya no te escaparás, joven aventu- 
rera! .... Vamos, vamos á preparar las* maletas. 

(Entni en sa piezft, cerrando tras sf la puerta. En seguida apa- 
recen por el fondo LopouloiT y Catarina con trajes de aldeanos ru- 
. ^s. £1 primero lleva una pequeña maleta. Ambos deben parecer más 
mjos que en el primer cuadro. Ai mismo tiempo sale el criado del 
cuarto de Isabel, cuya puerta cierra con cuidado.) 

ESCENA IX. 

LopouLOFP, Catarina y el Criado. 

CaiAPO. — (¡Otros huéspedesl ¡Por uno que se va, 
vienen dos!) 

Lop.— Díme, muchacho; ¿cuál es la habitación 
que está desocupada? 

Crudo. — Solo ésta. {Señalando la inmediata 
á la de Denniloff.) Aquí estaréis per- 
fectamente. Enfrente tenéis la de un sol- 
dado muy francote y muy buen hombre, 
y junto á su habitación la de una joven 
muy bella que viene con él. 

I4OP.— Pues arregla la que nos corresponde, y 
avisa luego. 

Criado.— Al momento. (Entra.) 

ESCENA X. 

Dichos, menos el Criado. 

Catar. -r-Yo creía q,tte el itinerario te había fija- 
do la posada en que debíamos parar en 
Mosoow. 
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Lop. —No; si Moscow no está en el derrotero.' 
Vas á verlo. {Sdca un papel.) Yo he 
sido el que quise detenerme aquí unos 
instantes, porque tú estabas fatigada^ y. . . 

Catar . — A ver, á. ver; lee de nuevo la carta, ya 
que la tienes en la mano: ¡me gusta tan- 
to repetir su lectura! Gomo que en ella 
se habla de mi hija, ¡de la hija de mis 
entrañas! 

Lop. — Pues escucha: «Una antigua amiga vues- 
tra, la Condesa viuda del general Suwa- 
row, acaba de tener el placer de abrazar 
á vuestra noble hija. Es una heroína, 
cuyo valor y sentimientos admiran y 
arrebatan. No abriguéis ya temor algu* 
no por su suerte^ y estad seguro de que 
su loable empi^esa tendrá el mejor éxito. 
Para conseguirlo, y para que podáis es- 
trecharla más pronto en vuestros brazos, 
es indispensable que, tomando el nom- 
bre que indica el adjunto pasaporte, os 
pongáis luego en marcha para la capital, 
acompañado de vuestra esposa. Se os en- 
vían recursos para el viaje; y á fin de que 
no os falten, de que encontréis trasporte 
y óambios de postas, y recibáis noticiiais 
de los que se interesan por vos, es nece- 
sario que sigáis el derrotero que á conti- 



83 

nuacion va marcado. Al llegar á Saa Pe- 
tersburgo, podéis estar cierto de hallar 
vuestro perdón, y además alguna sor- 
presa que se os prepara. La carta que 
acompaña ala presente, os será muy útil, 
presentada que sea á las autoridades, si 
ocurriese alguna dificultad en el caminó* 

Vuestra, 

La Condena de Suwarow. » 

' Ocho meses hace qué fué escrita en Now- 
gorod esta carta, y cinco que la recibimos. 
He seguido las instrucciones con fideli- 
dad, y dentro de pocos dias llagaremos 
á Petersburgo. i 

Catar . --rYa habriamos llegado si no hubiera 
sido por til indecisión. . . . 

Lop. — ¡Oh! el paso era grave, y valia la pena 
de meditarlo un poco; y si no fuera por 
la confianza que / me inspira la Condesa, 

: y sobre todo, per el vivo deseo que ten- 

go de ver á mi adorada hija, acaso no me 
habría. decidido.... Si las autoridades á 
quienes he presentado mi pasaporte con 
. el nombré da Ladislao Sobienski, ndé 
huláesen conocido; sí supieran que soy 
un prófugo de la Siberia.... ¿qué ha- 
- . bria sido de mósotros? jOhf no quiero 
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pensarlo.... Afortunadamente, en diez y 
siete afios de destierro y de sufrimientos, 
ha cambiado de tal modo mi fisonomía, 
que los antiguos amigos á quienes hemos 
enocmlrado no mq han conocido, y yo me 
he guardado bien de hacerme reconocer. 

Ga-tar . —-Pero lo que naás ^traño, es que (aho- 
ra que estamos lejos me atrevo á decír- 
telo) es que el gobernador de Tomks no 
haya tratado de perseguirnos. 

Lop. T— Debe haberlo hecho, y ha de haber tam- 
bién jdado aviso á la corte; pero, como el 
itinerario nos fijaba una dirección diver- 
sa de la que suelen seguir los prófugos, 
y como además llevaba en mi poder es- 
ta otra carta (sacándole^ de la primera 
dama de la Emperatriz, de la viuda del 
más ilustre general del imperio; y como 
en ella asegura que soy un gran perso- 
naje que viaja; de incógnito, por placer, 
nadie se ha atreyido á interrumpir mi 
marcha, ni á hac^me preguntas, y he- 
mos salido bien hasta ahora en nuestra 
empresa. 

€átaa . — 'Y yo confio en que le veremos un tér- 
mino feliz ¡Pobre hija mial f solo dos 

" ^ cartas suyas hamos recibido; en» dos afios 
y medio! iGaftndo pienso en ló que ha de 
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haber sufrido en este viaje que nosotros 
hacemos llenos de comodidades; cuando 
pienso en los peligros á que se ha ex- 
puesto por nosotros en una edad tan tier- 
na y delicada!... {Llorcmdo.) 

Lop. — Vamos, vatnos, no te aflijas: Dios no 
puede dejar de conceder un premio á 
tanta virtud y abnegación: . . . Muy pron- 
to vamos á abrazarla. ... ya encontró una 
protectora en la Condesa, y ya ves.... 
ésta nos dice que no debemos temer nada 
por nuestra hija.... • 

Catar . — ¿Y si le faltara esa protección? ¿si la 
Condesa olvidase su promesa? 

Lop. — No, no puede ser... 

Catar, —¿Cómo se ha olvidado de nosotros? 

Lop- — ¿Qué estás diciendo? . . 

Catar . —Ofreció en su carta darnos noticias su- 
yas, y hasta ahora no lo ha cumplido.... 

Lop. — Algo se lo haÜDrá estorbado.... Pero en 
cambio, ¿nos han faltado acaso los re- 
cursos? ¿hemos dejado de hallar las pos- 
tas en los lugares señalados? 

Catar . -^Es verdad. 

Lop . —Pues ya vesi ,g\ie eraa una iagrata^.y qu? 
de^oníiabíis injustamep^^ 

íktARt -4Perdó!aíame, perdómnne; peío la suer- 
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te de mi pobre Isabel trastorna mi razón, 
y no sé la que digo.... 

Criado {saliendo) — La habitación está dispuesta, 
y el seQor y la señora pueden pasar cuan- 
do gusten. 

JiOP.— Vamos; la jornada ha sido hoy larga, y 
necesitas descansjair..,. (Entran, dejan- 
do abierta la puerta.) 

ESCENA XL 

EL CRIADO y después DENNILOFP. 

Criado. — Quitemos ahora estos utensilios/ántes 
, que venga el amo y me regañe. {Recoge 
los que se hallan sobre la mesa.) 

Dennil. (sale con una maleta en una mano y 
un par de pisto l(is de un tiro en la otra^ 
y lo por^e todo sobre la mesa.) — ¡Ah! 
¡ah! ¿estás ahí? Me alegro.... Vé á de- 
cirle á tu patrón, que me prepare luego 
la cuenta: al salir la pagaré.'... 

Criado. — Al momento, señor* (Sale.) 

ESCENA XII. 

DENNILOFP, luego ISABEL, y más tarde LftPOüLOFP y CATARINA. 

DEííNiD.-^-^¿Qué habrá sucedido?!. V Estoy inquie- 
to, y síti^ quererlo me estremezco... ¿Ha- 
- . brá ya tomado el té? ¡Ohl si nü lo hubiese 
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tomado y yo me fuera en la confianza. . . . 
No, no; antes de irme es preciso que ave- 
rigüe.... ¿Mas cómo saberlo?.... Si solo 
estuviese cerrada la puerta, sin pasador 

por dentro.... Veamos {Se acerca 

con precaución á la puerta del cuarto 
de Isabel; al mismo tiempo ésta la en- 
treabre, y Dennilloff trata de ocultar^ 
se acercándose ala pared.) 

Isabel {gritando.) — ¡Mozo! hé! ¡mozo! {Para 
si.) Por escribir á mis buenos padres he 
dejado enfriar el té, y... {Denniloff hace 
un movimiento que lo descubre; Isabel 
al verlo y grita é intenta cerrar lapuer- 
ta.) ¡Vos! ¡vos aquí! ¡Socorro! ¡socorro! 

Catar . — ¡Esa voz! Sí> sí; ¡es la suya! {Aparece 
en la puerta de su habitación, y poco 
después Lopouloff. Isabel, al oír la voz 
de su madre, abre de nuevo la puerta 
y exclama): 

Isabel. — ¡Mi madre! ¡mi madre aqui! 

Catar. — ¡Sí, hija del alma! ¡yo soy!.... (Cor^ 
riendo hacia/ ella.) 

Dbnnil. {asombrado y ciego de furor, toma con 
fuerza el brazo de Isabel, intentando 
llevársela, y con la otra mano detie^ 
neá Cataa^na.) — ¡Maldicionl.... {Casi 
al mismo tiempo Lopouloff, que ha 
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aparecido en la puerta, y vacilado 
un instante como queriendo compren- 
der lo que pasa, se lanza al fin sobre 
Denniloff, tomando al paso las dos 
pistolas que ve sobre la mesa. Con la 
otra mano toma el brazo de Denniloff 
y le arrastra con vigor por el foro, 
fuera de la escena, diciendo)'. 

Lop. — ¡Infame! ¡y eres tú! (Denniloff, atónito, 
se deja conducir, y sUelta á Isabel, 
quien se arroja en los brazos de Cata- 
ri/na: ésta, llorando y llena de emo- 
ción, la abraca como si quisiera pro- 
tejerla con su cuerpo.) 

Isabel, — ¡Madre mía! ¡madre mia! 

Catar. — ¡Hija adorada.,., al fin vuelves á mis 
brazos! . . . (Quiere seguir hablando, y la 
emoción ahoga sus palabras. Entre^ 
tanto se oye de la parte de afuera el 
ruido de una lucha, y después las si- 
guientes palabras): 

Lop. — -tMiserable, defiéndete, o /te mato I •.•. 
(Suenan dos tiros. Lópouloff vuelve 
poco después Ueno de fatiga, arrojan^ 
do cerca de la puerta la pistola: corre 
d abrazar á Isabel.} 

Bm!ii!íii^.fafuéraJ-^\kh, infaoaBl me has muerto! 
¡Socorro! I Sooorüol ¡Al asesino! (i)a ai- 
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cubriendo con ta mano izquierda la 
herida que se supone haber recibido 
en el costado. Casi al entrar, cae al 
suelo, soltando la pistola cerca de la 
otra.) ¡Ah! yo me vengaré! 

(Esta escena debe ser muy rápida; y su ejecución, en que 
juegan tan encootracjos sentimientos, queda á la inteligencia 
y discreción de los actores.) 

ESCENA XIII. 
Bichos y el Posadero. 

Posad. —Aquí han sonado los tiros. . . Sí* . . ¡Vü 
hombre herido! ^ 

Denní.. — Sí, ál.... Herido por.... (Isabel se des* 
prende con violencia de los brazos de 
sus padres, que la míram, con adm^ira^ 
cion, y corre á f^ablar en voz ba¿a con 
Denniloff. Antes el posadero ha salido 
diciendo:) 

Posad. •*— Voy á llamar á la justicial . (Sale.) - 

IsASE^Li (á Ú&aniloff en voz baja?) — ¡Por com- 
pasión, seíiorl 

Lop.— Pero, hija> ¿qué vas á hacieír? 

Isabel. —-Un momento, padre mto. {A Denni-- 
loff.) ]Pbr piedad, decid^ decid que yo 
os he herido! ¿Ooereis rma Víctima?.... 

7 



90 

Yo lo seré. . . . ( Vt^lve al lado de suspor- 
dreSy á quienes acaricia con extremo^ 
Dennil. {aparte.) — (Ohl qué ideal Sí, sí.... Así 
me vengo de los dos.) 

ESCENA XIV. 

DICHOS, EL POSADERO, EL CRIADO, UN OFICIAL Y DOS GENDARMES. 
(Los primeros acuden á levantar á DenníIolT, que se apoya en sus brazos: 
los últimos se quedan en la puerta.) 

Oficial. — ^¿Qué es lo que ha pasado aquí? 

¿Nadie responde?.... Pregunto, ¿qué ha 
ocurrido aquí? 

Denotl, — Lo que ha pasado es, que he sido he- 
rido por una arma de fuego. 

Oficlal. — Eso ya lo veo. ¿Pero quién os ha he- 
rido? 

DennUí. — Me ha herido .... esa joven . 

Todos. —¿Ella? 

Isabel. — Sí, sí; dice la verdad; yo soy quien le 
ha herido. 

Catar. — ¡Ah! {Intenta hablar y la emodon 
se lo impide: pronuncia algunas fra- 
ses incoherentes: quiere detener a Isa-- 
bel con el ademan: da un paso y cae 
sin fuerzas en el suelo. Isabel acude, 
ya a ella, ya á su padrCy que lleno de 
estupor tampoco puede hablar .) 
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Lop r {rompiendo al fin el silencio .)— No, no; 
no la creáis.... Yo, yo fui quien hirió á 
ese miserable. 

Isabel {á Lopouloffenvoz baja.) — Callad, pa- 
dre mió! {Alto.) No, yo he sido; os lo 
aseguro. (¡Dios mió, perdona esta men- 
tira!) 

Oficial {que ha estado viendo á todos ^ sin com-^ 
prender lo que pasa.) — ¿Por fin?.... 

Lop. — ¡Pero no veis que eS mi hija y pretende 
salvarme! 

Dennil. {con voz entrecortada.) — ^Voy á decir. . . 
lo que ha pasado. Ese hombre {señala 
á Lopouloff).... es un prófugo de la Si- 
beria. 

Isabel. — (¡Dios mió! ¡Todo fué en vano!) 

Dennil. — Yo, como fiel vasallo de S. M... ma- 
nifesté al reconocerle. . . que era mi deber 

dar aviso de su fuga á la autoridad 

Esa joven, que como habéis visto, es una 
hija carifiosa, quiso impedirlo, tomó mis 
pistolas que habia yo dejado sobre esa 
mesa. ... y cuando más descuidado me ha- 
llaba.... ha disparado dos tiros sobre mí. 

Lop. {queriendo arrojarse sobre él. El op- 
cial lo contiene.) — Mientes, miserable. 
Es verdad que soy prófugo de la Siberia: 
es verdad que me reconociste; pero tam- 



92 

bien lo es que yo, ciego de furor al ver 
que intentabas hacer dafio á mi hija, he 
disparado, y te he herido; y te heriría y. 
te mataria cien mil veces, si pudiera. 

Dennil.— La cólera y el amor paternal le hacen 
hablar así . • . . pero yo he dicho la verdad, 
y esa mujer ha confirmado mis palabras 

confesando su crimen..^.. ¡Ahí me 

muero. . . . me muerol .... 

Oficial. — Pues no podemos perder más tiempo. 
Todos irán presos, y el Tribunal aclarará 
la verdad. 

Catar, (que haciendo un esfuerzo logra acer^ 
carse á Dennüoff, le dice en voz baja): 
¡Tened compasión una vez en vuestra 
vida! .... ¡Decid que una casualidad! .... 

Dennil. — Jál jáü... Compasión! ¿y tú eres quien 
me la pide?.... Si muero;... moriré ven-, 
gado.... Ahí.... 

Posad. — ¡Oh! ¡Está muerto! 

Criado.- — No, solo está desmayado. 

Oficial — Vamos, vamos pronto. {A los solda- 
dos.) Todos vaai presos, menos estos dos. 
{SeñaMndo al posadero y al criado ^ á 
quienes dice): Vosotros conduciréis al 
herido. 

(Los so1cla.doft se acercan. ^Gae el telón.) 
FIN DEL CÜADIÍO TERCERO. 



CUADRO CUARTO. 
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LA PRISIÓN. 

t 

Calabozo en la |»nslon principal de Mo^ow. En el fondo, nna 
puerta que solo se abrirá para dar entrada á los personajes que 
vienen de ftiera, cerrándose en seguida. A la derecha la puerta 
cié tma pequefia alcoba. En el centro una mesa de palo blanco j 

uji banquillo. Luz débil y triste. 

« 

PÉRSOIÍÁJES. 

ISABEL.— CATAEI]SrA.-LA CONDESA.-LOPOULOFF.-ALEJO. 
-í|STANISLAO.,^BL OAROBLEKO. 



ESCENA L 

LOPOULOPP Y CATARINA. El primero sentado en el banco y apoyado tris- 
temente sobre la mesa. Catarina esetM^ando á la pserta de la alcoba. Un 
momento después, se retira con precaución y dice en voz baya, como ha< 
blando bada la alcoba: 

Citar. — rjDuérme, duerme, pobre ángel mió! 
¡Descansa un momento de las rudas pe- 
nas que tan injustamente te envía el des- 
tino! Tu conciencia pur$^ tu alma ino- 
cente^ te dairán dulces ensueños; y aun- 
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que al despertar te parezca más horrible 
la realidad^ habrás gozado^ al ménos^ 
unos instantes de calma y de reposo !..• 
{Acercándose áLopouloff.) ¿Sabes, Lo- 
pouloff, que cuando pienso en la virtud 
y en el candor de nuestra hija, me pa* 
rece que ni la tierra, ni nosotros somos 
dignos de poseerla? 
Lop. — ¡Oh! si: su morada debiera ser el cielo; 
sus compañeros los ángeles. jMas no 
permita Dios que ella abandone pronta 
este mundo, donde tanto bien ha hecho, 
y tanto puede hacer aún! ¡Antes muera 
yo mil veces!... Ya ves: veinte dias hace 
que vivimos en esta horrible cárcel; é Isa- 
bel, lejos de desesperarse, lejos de clamar 
contra la injusticia del cielo, que asi la 
condena á padecer, en vez de premiar 
sus virtudes como merecen, sufre resigna- 
da, y nos alienta y fortalece con sus dul- 
ces palabras, con sus tiernas caricias, con 
su sonrisa angelical.... ¡Oh! sin ella, me 

habría muerto aquí de tristeza ¡Va- 

DQOS, vamos: soy un egoísta! ¿Y qué im- 
portaría que yo muriese, si ella era feliz? 
¿cómo puedo ocuparme de mí, teniendo 
el ejemplo de mi hija,, que solo vive pa- 
ra sus semejantes; qué no 36 acuerda de 
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que existe sino para llenar de- beneficios 
á los que la rodean?...* Después de em- 
prender, sin dudas, sin vacilaciones, ese 
viaje lleno de peligros, alentada solo por 
el carifio filial, por la esperanza de devol- 
verme la felicidad perdida, ha consuma- 
do su obra sublime, ha apurado hasta las 
heces el amargo cáliz del sacrificio, de- 
clarándose ella misma culpable de un 
delito que jamás habría ni aun ocurrido 
á su alma inocente y bondadosa: ¡y todo 
por salvar á su padre! ¡y todo, sin que 
el menor movimiento, sin que una sola 
palabra demuestren que hace esfuerzo pa- 
ra realizar esas acciones, de las que una 
sola haría tal vez retroceder á un hombre 
valeroso!... 
CkTAn . -^1, sí: yo creo que no hay heroísmo 
que iguale al suyo. (Cuántas veces nos 
ha hecho llorar en estos dias, refirién- 
donos, con esa sencillez tan natural en 
ella Y tau distante de la ostentación y de 
la vanagloria, los riesgos que ha borrido, 
los lances de que ha sido salvada! Y eso 
' sin dejar ver en su rostro una sola señal 
de amargura; sin demostrar odio, ni con- 
tra la suerte, ni contra los que le han he- 
cho mal; y sí, al contrario, gratitud y 
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cariüo para con Dios y para con los hom- 
bres qu6 la han faycareeido. ... Al oírla 
hablar de esas peligr0sa3 aventuras, sin 
mencionar siquiera sus sufrimientos, que 
nosotros hemos tenido que adivinar; al 
ver lo poco que al narrarlas se ocupa de 
sí misma, parlería que no es ella la he- 
roína de esahistoria extraordinaria, y que 
no. hace sino repetií un^ novela que otros 
le han referido. 

Lop. {con exaltación.) — t¡No> no; esto no 
puede ser: el cielo es injusto cuando nos 
pone en esta horrible situación I 

Gatar . — Lopouloff, no blasfenies: no tp quejes 
así del cielo, que nos ha dado por hija 
imo de sus ángeles^. .i . , 

Lop. -^Pero si no me quejo por nosotros... No- 

' - Botros, es decir, yo, soy inás dichoso dSí 
lo que merezco... {conéasaUúmon) pero 
ella, pero tú! ¿por qué sois desgraciadas? 
¿por qué ^fría tanto? 

Catar . — ^¿Y sabes, acaso, si el premio que Dios 
ha reservado á mi hija, no compensará to- 
dos sus áaírimientoa? 

Lop. — ^Puede ser. . * . Pero. ... ¿y si al ccmtrario, 
una sentencia de muerte fuese el premio 
de su heróicso «acrificio? 

^ATAR. (con espanta.) — {MuerteT jTWwrte!.... 
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¿y por qué habían (ié sentenciar á muer- 
te á mi hija, á mi hija, tan bella, tan 
inocente? 

Lop. — No, no; yo no digo que la sentencien... 
Tal vez sus lueces lleguen á creer mis 
palabras; tal vez se apiaden al conside- 
rar la edad de Isabel, la debilidad de su 
sexo.... Pero..* no debemos olvidar que 
ella, confirmando las odiosas palabras de 
Denniloíf, se ha acubado de haber sido 
quien le hirió. Yo, en mi declaración, 
he dicho la verdad: he manifestado todo 
el heroismo de Isabel: he indicado los 
nobles motivos que la impulsaron á lia-; 

» marse culpable: he jurado, en fin, que 

yo fui el únicn autor del delito 

mas dudo que mi declaración y la tuya 
. puedan contrariar eiii el ánimo de los 
jueces las de Isabel y Denniloff, que es- 
tán conformes entre sí. 

Catar, (con angustiot.) — ¡Ah, Dios mió!... ¡Y 
yo que ú declarar. ... 

Lop. — ^¿Qué? 

Catar . Lo he hedbo en el mismo sentido que 
mi hija!.... 

Lop. (breve ,)— ¿Gomo? ¿no me has dicho que 
tú también hablas referido la verdad?. . . • 

Catar . — ¡ Ayl perdóname: no quise contrariar- 
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te; pero.... yo.... confiaba en que Isa- 
bel seria perdonada, siquiera en gracia 
de su juventud y su belleza; siquiera por 
la circunstancia de no haber muerto Den- 
niloff; mientras temí que tú, prófugo ya 
de la Siberia, no hallaras indulgencia si 
aparecias culpable de un nuevo delito .... 

Lop. — ¡Desdichada! ¿qué has hecho? ¿Ignoras 
que las heridas que se infieren á un no- 
ble, aunque no produzcan la muerte, se 
castigan en nuestro país con la pena ca- 
pital? ¡Ah, tú eres quien ha sentenciado 
á nuestra hija! 

Catar, {con angiistia, y corriendo hacia la 
puerta.) — ¡Ah, Dios mió! ¡Dios mió I 
¿Qué dices?.... Voy á jurar que todo lo 
que dije es mentira.... Sí, sí: voy á re- 
tractarme.... (Llega á la puerta y re- 
trocede con desconsuelo.) ¡Oh, Dios! 
¡si está cerrada! 

Lop. (tomándole una manOy y con aire ala 
vez triste y cariñoso.) — ¡Ya es tarde!... 
y aunque te retractaras, siempre queda- 
ría en pié la declaración de Isabel.... 

Catar . — ¿Y si ella también se retracta? 

Lop. — ¡Ahí eso seria otra cosa.... 

Catar . — ¡Isabel! Isabel! . . . Yoy á despertarla. . . 
á aconsejarle que diga la verdad.... 
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Lop. (deteniéndola.) — ¿Y crees que ella se 
resuelva ahora á acusarme? 

Qk'VkVi .{muy agitada. Y-\ksi\ ¡!Es verdadl ¡y 
si te acusa, á tí te matarán..;. ¡Oh, nol 
¡nol ¿Qué hacer. Dios mió?.... ¡Ah, ya 
sé! ¡ya sel que diga que yo fui quien 
disparó sobre Denniloff.... Sí, sí: eso 
es.... {con alegría.) Tú y yo sostendre- 
mos lo mismo.... 

Lop. {abrazándola.) — ¡Pobrecilla! ¿Y quién 
ha de creernos?. . . • No; ya no nos queda 
otro recurso que poner toda nuestra es- 
peranza en Dios, si es que no ños ha ol- 
vidado.... 

ESCENA n. 

DIGfiOS é ISABEL, que sale de la alcoba. 

Isabel {pesándoles la frente.) — No, padre mió. 
Dios nunca olvida á sus criaturas. 

Lop. — ¡Ahí ¡ya haís despertado! Ven, ven co- 
mo otras veces á enjugar nuestras lágri- 
mas, á avivar nuestra fe moribunda. ^ 

Catar . — Sí, ven á hacernos olvidar, por un ins- 
tante, con tus caricias, con tu sola pre- 
sencia, la horrible suerte que nos es- 
pera< 
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Isabel (con aire de ligera reprensión.) — ¡Pa» 
drel ¿por qué temes? ¿Por qué lloras, ma- 
dre mía? ¿Acaso Dios, ha dgado de exis-* 
tir?.,./ 

Catar, y ]Lop. — iHijal jhija mia! (Como aver- 
gonzados.) 

Isabel (ammándose cai^a vez mási) — ^¿Habéis 
olvidado que hay una Providencia que 
nunca abandona al que se conduce bien? 

;^ ¿una Providencia que ha velado solare 

mis pasos y que nje ha, salvado de tan* 
tos peligros? ¿Habéis olvidado que aun 
en. medio de la desgracia que ahora su- 
frimos, hemos tenido el coüsüelo, gra- 
cias á la abnegación de mi madre y á las 
recomendaciones que vosotros y Alejo 
traíais, de estar al fin reuilidos después 
de tres afios de dura ausenqia? 

Lop. — ¡Es verdad! 

Isabel. —¿Olvidáis que con esas mismas re^- 
mendaciones heqáo^ obtepido el mejor 
r .calabozo de esta prisión? 

Catar . — E§ cierto. 

IsABEii. — ^¿No recibimos diariamente la visitado 
Alejo, ese buen so}dado quemeacoío^ 
pafió con una ternura paternal, y que 
además de distraernos, nos proporciona 
todas las comodidades cpmp^ibles con 
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lioéstra títuacion? ¿Nó'ñoA 6a 5Kégti?a.4<>-: '': 
que tal vez hoy mismo llegue la Conde- 
sa, esa noble séfiora que se interesa por 
nosotros? ' 

Lop. Y Catar. — ¡Es verdad! [es verdad! 

Isabel. — ¿Y no demuestra todo eso que hay un 
Dios en el cielo, que si pone á prueba la 
virtud de sus hijos, jamás les abando- 
na?.... Entonces, ¿por qué es esa des- 
confianza? ¿por qué esas lágrimas? ¿por 
qué esos temores? 

Catar. — ¡Gracias! ¡gracias, hija adorada! Me 
has devuelto la fe; has alentado mi es- 
peranza: ya no dudaré más.... 

Lop. -^Sí, sí; ya no temeremos que Dios nos 
abandone... tú nos has enseñado á creer 
y á esperar.,.. 

Isabel. — No, padre mió; no os he enseñado na- 
da: vosotros sois, al contrario, los que me 
habéis enseñado cuanto sé; pero el cari- 
fio que me tenéis pone una vendá.en vues- 
tros ojos, y yo la he levantado para que 
vierais más claro. 

Lop. —Pues vamos, vamos; ya no más lágri- 
mas. ... Cuéntanos: ¿has dormido bien? 
¿has tenido algún sueño? 

feABEL. — Sí, papá: he tenido un sueño muy sin- 
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gla con nuestra situación. 

Catar . —A ver. . . . cuéntalo, cuéntalo pronto. 

Isabel. — ^Pues escuchad, y no os burléis de mí* 
Me encontraba sentada á la orilla del rio> 
cerca de la casa que habitábamos en 
Tomks, observando los movimientos que 
hacian algunos peces en el agua. De re- 
pente me hizo levantar los ojos el gemi- 
do de un pobre chaica, que parado en la 
rama de un árbol, lloraba la ausencia de 
su madre que se hallaba en lejanos paí- 

Lop. — ^¿Y cómo sabes que esa era la causa de 
sus gemidos? 

Isabel. —Eso es lo que hay de original en mi 
' Suefio. En él intervinieron varios anima- 
les, y sin embargo, entendí perfectamen- 
te todo lo que decian. Pues bien: el chai- 
ca estaba, como dije, quejándose, cuan- 
do de pronto se lanza sobre él un horri- 
^ ble cuervo, y sin compadecerse de su 

dolor, le toma por una de sus alas 

Ya iba á arrebatar al pobre paj arillo, 
cuando un halcón arrogante se precipita 
sobre el negro animal con toda la lige- 
reza de sus alas, y se traba entonces una 
■ terrible lucha que vino á^ terminar en ^ 
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suelo. El chaica, no queriendo abando- 
nar á su protector, esperaba con ansia y 
con espanto el resultado del combate/... 
Yo no pude contener mi terror, y grité. 
Ami grito salió del bosque un majestuo- 
so león, que indignado al ver el atrevi- 
miento de los que así profanaban sus do- 
minios, iba ya á despedazar á todos; pe- 
ro yo, resuelta á salvar al chaica y á su 
defensor, referí, con voz trémula, al león 
lo ocurrido; y él entonces, volviéndose á 
los combatientes, les dijo con dignidad: 
ce Os perdono la lucha, y permito á vo- 
sotros (al halcón y al chaica) que habi- 
téis mis dominios. En cuanto á tí, que 
has querido hacer mal á quien no lo me- 
recía, huye lejos de aquí y no vuelvas 

jamás á ponerte en mi presencia», 

En ese momento desperté al oír la voz 
de mi madre, que me llamaba. . . . 

Lop. {sonriendo.) — Ya comprendo la rela- 
ción. El chaica eres tú; Denniloff el 
cuervo, y el halcón yo. Mas no sé quién 
puedaVser el león. 

Isabel . — El león será tal vez la señora que nos 
protege, ó quizás el mismo emperador; 
pero león ha de haber, no lo dudéis — 

Catar . — ¡Dios lo haga! Pero, díme, ¿quién 
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desempeñará el papel que hiciste tú en 
el suefio? 

Isabel . — Lo hará tal Tez Alejo . ... ó bien 

tú misma, inamacita, si, como te lo rue- 
go, té resuelves á ahaiidonar inmediata- 
mente esta prisión, en la cual no tienes 
por qué estar más tiempo: bastante te 

has sacrificado aquí por nosotros 

Ahora debes ir á ayudar al buen Alejo 
én los pasos que está dando con el fin de 
salvarnos.... 

Lop. — Es verdad, es verdad: debes salir de es-, 
ta cárcel. Tú no' estás presa, y ya bas- 
tante has sufrido por mi causa.... {Con 

^^ : amargura.) Yo soy un egoista que no 
pienso sino en lo que puede hacerme fe- 
liz;... Después que rendimos nuestras 
declaraciones, me propusiste acompa- 
ñarnos dos ó tres días en nuestro en- 
cierro. Obtuvimos el permiso para estar 
reunidos, gracias á nuestras recomenda- 
ciones. Concluyó el plazo, y yo, hallán- 
dome dichoso á tu lado, me olvidó de 
que tú estás Hbí*e, de que tú no tienes 
necesidad de' vivir en está fría y húmeda 
habitación.... ¿Y es' mi hija la que me 
hace comprender mí egoismo? ¡Ella, que 
con tanta abnegación se ha compróme-^ 
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tido por salvarme!.... ¡Ohl ¡soy im mi- 
serable 1 

Isabel, — ^No, padre mió: si aquí hay algún egois- 
ta^ soy yo; ¡yo que me resuelvo á sepa- 
rarme de mamá, con tal de que ella vaya 
á trabajar en favor nuestro! 

Catar . {llorando.) — -. No, no, no La 

egoísta, la miserable, soy yo solamen^ 
te.... Yo, que ciño mi obligación como 
madre y esposa á sufrir pasivamente á 
vuestro lado, sin hacer nada por voso- 
tros.... ¡Y siempre es mi hija quien me 
recuerda mis deberes; quien, con su no- 
ble ejemplo, me hace inclinar la cabeza, 
avergonzada! 

Isabel. —-¡Mamá! ¡mamá!.... yo no he querido 
decir.... 

Catar, (con exaltación.) — ¿Porqué, después de 
catorce años de vivir en Tomks, no se 
me ocurrió antes que á tí el pensamiento 
de venir á solicitar el perdón de tu pa- 
dre? ¿Por qué, cuando él, ciego de furor, 
cometió un delito, cuyas consecuencias 
no podía prever; por qué, por qué no me 
declaré culpable antes que tú consuma- 
ras tan noble sacrificio? ¿Por qué, en vez 
de encerrarme aquí inútilmente con voso- 
tros, no me vino, como á tí, la idea de 

8 
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que afuera podría serviros más? ¿Por qué, 
ya que estaba libre, no continué mi viaje 
á Petersburgo para pedir vuestra libertad 

al emperador? ¿Por qué? Porque mi 

alma no está templada como la tuya: 
porque no soy capaz de concebir esas 
ideas grandes y generosas que á tí te 
ocurren sin esfuerzo. . . porque yo no sé. . . 
sino sufrir y llorar.... 

Isabel. —Madre, no llores; no te aflijas. Tú has 
hecho más que yo por mi padre. Tú le 
has acompañado en su destierro. Tú has 
soportado su desgracia con una resigna- 
ción angelical.... Sin tí, mi buen padre 
habria sucumbido á la tristeza y al dolor. 
Sin tí, el viaje habria sido aun más es- 
téril y lamentable de lo que el destino 
quiere que sea. 

Lop. (con voz entrecortada J — ^Ambas^ am- 
bas habéis sido mis ángeles buenos en 
la adversidad. Si no hubiera sido por 
vosotras, todo lo habría intentado, todo; 
hasta el suicidio.... Y yo, y yo, al con- 
trario, he sido la causa de esas lágrimas 
que corren por vuestras mejillas. Por mi 
causa, vuestra vida toda está llena de 
amargura y sinsabores.. •. No.... Escú- 
chame, Isabel: ya que hemos vuelto á 
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ocuparnos de esta triste materia, voy 
á expresarte mi voluntad irrevocable. Es 
preciso, es forzoso que retires tu declara'^ 
cion; que digas la verdad; que confieses 
que yo fui el único culpable.... 

IsABEii {con espanto.) — ¡Y yo! ¡Y yo habia de 
acusarte! 

Lop. — De lo contrario, si una sentencia fatal 
viene á herirte; óyelo bien, me mataré, 
ó cometeré un crimen que me lleve al 
cadalso. 

Isabel {espantada.) — ¡Qué dices! ¿Y mi ma- 
dre? ¿Quién cuidaría de ella? ¿Quién la 
consolaría?.... No; no harás eso.... ¿Has 
olvidado tu promesa de confiar en la 
bondad de Dios? 

Lop. — Es verdad.,.. Pero si tú, hija mia.... 

Isabel. — Escuchadme: yo he dormido toda la 
noche, mientras vosotros velabais mi sae- 
fio. Id ahora ít descansar unos momentos, 
y veréis cómo al levantaros, participáis 
ya de la misma fe que yo tengo. Enton- 
ces combinaremos mejor nuestro plan. 
Ací^so tengáis un sueflo que confirme el 
mió.... ¿Tú no crees en los sueños, pa- 
pítcito? 

Lop, — Francamente, no tpucho: dicen que al- 
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gunos se han realizado; pero yo no lo he 
visto. ••• 

Isabel. — Pues ya verás. Dios ha de querer que 
el mió se verifique exactamente. {Impe^ 
liéndoles con suavidad hádala alcoba) 
Mas id, id á dormir un rato. 

Lop. — ^¿Pero si viene Alejo?... 

Isabel. — ^Entonces os despertaré^ no tengáis cui- 
dado. 

Catar , — ¿De veras nos despertarás? 

Isabel. — Os lo prometo. . . {Con aire de broma.) 
Ahora, á dormir, á dormir.... 

Lop. — Vamos, pues, á intentarlo, puesto que tu 
lo quieres. {Entran en la alcoba des^ 
pues de besar en la frente á Isabel.) 

ESCENA III. 

ISABEL. (Los ve con suma ternura hasta qu6 desaparecen, y después de 
cerrar la puerta, dice con voz ti'émula): 

¡Gracias, Dios mió; gracias, porque me has 
permitido verlos antes de morir I... ¿Qué menos 
puedo hacer por un padre tan bueno, tan cari- 
ñoso, que me quiere tanto, que sacrificarle mi 
vida inútil para conservar la suya?.... No, no es 
tan grande el sacrificio, cuando me siento con 
fuerzas para llevarlo á cabo. . . ¡Que no me falten. 
Dios miol ¡Que mis pobres padres las tengan 
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para sufrir este golpe, si es que ha de consumar- 
sel .. . Para qué era anticipárselos. ... Si la senten- 
cia se llega á suspender, sufrirían inútilmente, 
y en el caso contrario.... es mejor que lo igno- 
ren todo hasta que ho haya remedio Entonces 

el cielo les consolará. ... yo pediré á Dios que les 

envié resignación Tal .vez mi madre cree 

. que la he querido alejar de aquí por egoísmo 

No, no; he querido, que se aleje para que no vea 
mi salida.... para que reciba lo más tarde posi- 
ble la triste nueva ¡Ojalá y pudiera también 

alejar *á mi pobre padre!.... Pero, en fin, él es 
más fuerte y resistirá más.... ¡Con tal de que 
haya tiempo para que ella salga de aqiií.... Sí; 
sin duda la sentencia no se ejecutará* hasta ma- 
fiana»... 

ESCENA IV. 
Dicha y el Carcelero. 

Cárcel. — ¡ Señorita 1.... 

Isabel. •^— ¡Chist! Hacedme favor de hablar en 
voz baja.... que* no os oigan.... Están 

durmiendo Anoche no cerraron los 

ojos.... 

"Cárcel, {bajando la voz,) — ^Pues bien; todo está 
arreglado como deseabais. ... El Tribunal 
accedió á suprimir las formalidades 
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El sacerdote os esperará afuera. ... yo solo 
os sacaré de aquí.... y os entregaré al.... 

IsABia-. — ¡Ahí ¡Gracias! Sois muy bueno: yo pe- 
diré al cielo por vos y por vuestros hijos. .. 

Cábcel. {conmovido J — ¡Ahr sefiorita ¿Por 

qué habéis confesado?... Si supierais. w. 
Uno de los jueces, á quien logró intere- 
sar ese buen soldado que viene á veros.*., 
habló por vos á los demás con tanto ca- 
lor y entusiasmo; vuestro defensor alegó 
también tantas razones en favor vues- 
tro.... que yo tuve un momento de es- 
peranza..., pero ellos dijeron que la ley 
debía cumplirse, y que vuestra confesión, 
unida á las declaraciones del herido y de 
vuestra misma madre, formaban una 
prueba plenísima.... Así es que.... solo 
un voto favorable obtuvisteis.... 

Isabel fcon resignación). — ¿Qué hemos de ha- 
cer?. . . . Dios lo ha querido así ... . 

Cárcel. — ^Pero eso sí; el bribón del herido está 
aún preso, porque ha resultado que es 
falso el pasaporte con que vino de Ka- 
zan, y además, porque se ha hecho no 
sé qué aclaración de un veneno que traía 
en sus equipajes, y con el cual iba á en* 
venenar á uno de los criados de la po- 
*45ada en que se alojaba.... 



111 

Isabel. — ¡Ahí Si: sobre eso me . preguntaron 
algo el otro día. Yo no sabía nada^ y así 
lo dij e. . , . Pero seguid, seguid diciendo lo 
que me interesa. 

Cárcel. — ^Pues bien..-, al fin.... sois valerosa y 
lo habéis de saber.... vale más que os lo 
diga de una vez 

Isabel. — ¿Qué? ¿Mi padre?*... 

Cárcel. — ^No^ no; vuestro padre no corre ríes-, 
go. . . . Se está esperando la resolución de 
S. M. el Czar y y lo más que puede su- 
cederle, es que le vuelvan á llevar á la 
Siberia. . . . No. . . Ahora se trata de vos. . . 
. Mirad..., Yo he visto aquí muchos casos 
como éste. ... y sin embargo, os lo juro. . . 
nunca he sentido lo que hoy.... Yo hé 
creído . . . que aquí hay algo extraño; pero 
jamás que fueseis culpable..... Por eso 
seguí vuestra causa con tanto ínteres.... 
Por eso,, si en algo pudiera seros útil, no 
dudéis que lo haría sin vacilar.... 

TsABEli. — ¡Oh! Gracias: lo creo, y os lo agra- 
dezco infinito; ¿pero..... esa noticia que 
ibais á darme?.... 

Cárcel. — ^Voy . . . . voy á dreirla .... 

Isabel. — ^Deddla sin temor: ya tengo resolución 
para todo.... 

Cárcel. — ^Pues bien. ... ya está fijada la hora. • . • 
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Isabel. — ¡Ya! .... ¿Tal vez mañana? 

Cárcel. — ^Np, ahora mismo.... muy pronto.... 
dentro de media hora.... quizás antes... 

Isabel. — ^^¡ Ah! .... ¿Tan presto? 

Cárcel. — El Tribunal ha querido abreviar vues- 
tros tormentos.... 

Isabel. — Se lo agradezco; pero... mi madroño 
podrá salir... Eatónces, sacadme de una 
vez de aquí, antes que despierten... Así 
ninguno de los dos me sentirá.... ' 

Cárcel.— í-Quisiera complaceros; mas no es po- 
sible.... Dentro de un cuarto de hora 
vendré á buscaros 

Isabel. — Bien; y si antes viene Alejo, ¿le ha- 
- réis entrar? 

Cárcel. — ^Por supuesto.... {Enjugándose una 
lágrima.) (jPóbre joven.) (Sale,) 

* • 

ESCENA V. ■ 

Isabel. 

. Sí, sí; vale más. que sea pronto.... jCon tal 
de que antes no despierten! Ayer dormían cuan- 
do me hicieron la notificación: ¡que duerman 
también ahora -que los dejo para siempre!.... 
'{Acercándose ala alcoba.) Me parece oír la voz 
de mi pobre madre .% . . ¿No estará dormida? ¿Ha- 
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brá oída algo?..,. No, no; eso seria horrible.... 
{Se arrodilla.) ¡Virgen inmaculada! ¡Madre del 
Criador! ¡Tú, que has sido mi amparo! ¡tú, que 
me has protegido contra el mal, no abandones á 
mis padres! ¡Consuélalos en su soledad! .... 

{Se queda abismada^ con la cabeza entre 
las manos.) 

ESCENA VI. . • 

Isabel y Alejo. 

• _ 

Cárcel, {afuera.) — Entrad, y no os dilatéis. 

Isabel . — ¡Ahí ¿Eres tú, Alejo? Ja creía que 
no venias.... ¡Necesitaba tanto verte! 
{Abrazándolo.) 

Alejo. — ¡Sefiorita! ¿cómo habia de faltar? Des- 
de que obtuve el permiso para venir aquí, 
¿acaso h§ dejado de veros un coló dia? 

Isabel. -—No: tienes razón; pero.... 

Alejo. — ¡Mil truenos! • Pues, ¿cómo habia de 
faltar hoy,, que os traigo* una bueiía jio- 
ticia?.... 

Isabel {con triste sonrisa.) — ¡Una buena no- 
ticia! .... ¿y cu&\ es?. . . . Pero habla ba- 
jo;' están durmiendo. . . . 

Alejo. —Pues ya llegó, desde anoche, S. M. con 
. toda la corte: ya volví á ver á mi gene- 
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rala^ y ya no tenemos por qué temer*. • . 
¿Que ial? 

Isabel {con tristeza.) — ¡Es tarde! 

Alejo. —¿Cómo tarde? ¿por qué? 

Isabel. — Sí, porque estoy sentenciada á muerte. 

Alejo. — jQuél ¿Ya lo sabéis? ¿Y quién os lo ha 
dicho?.... Sin duda ese bruto de carce- 
lero,- á quien encargué tanto.... 

Isabel. •'—Era preciso que me notificaran la sen- 
tencia.... Además, así he tenido tiempo 
de prevenirme, y.... 

Alejo.. — ¡"Por vida del padre Marte! Pues si ya 
lo sabéis, también lo sabe mi genersda^ 
y me ha enviado aquí .... 

Isabel. — Si Dios quiere, esa buena señora po- 
drá salvarme; peirp si, como temo, lle- 
gase tarde su auxilio, quiero y te suplico 
que hagas lo que voy á encargarte.... 

Alejó. ••—Es inútil; pero, en fin, os escucho, i.. * 

Isabel. — Pues bien.... Si llega el caso, quiero 
que veles ^obre mis padres <2on la misma 

« . ' eficacia; con esa tesnura con que has ve- 
lado hasta ahora sobre mí. . . . Quiero que 
les consueles.... que no olvides que la 
desesperación puede arrojar á mi padre, 
tal vez, hasta el crimen.... qiie hables á . 
la señora Condesa..', en sü favor... para 
que obtenga su perdón. . . . que reces una 
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oración. •• sobre mi.,, tumba... y que en 
recuerdo mió conserves esta cruz, que 
'desde niña me puso nii madre... en el 
cuello.... Es mi único tesoro... ella me 
ha acompaflado constantemente, y me ha 
salvado hasta hoy de todos los peligros. . . 

Alejo {que ha estado queriendo interrumpir- 
lá: balbuceando.) — ¡Sefiorital ¡señori- 
ta!... ¡Mil cosacos! • . . ¿Qué eistais dicien- 
do?... Si no habéis de morir... si es im- 
posible... si yo... si mi generala... Va- 
mos, no sé lo que digo. . . . 

IsiiBEL. — Alejo... Atejo, no te aflijas; recobra 
la calma y di cuanto quieras.... 

AiEso. — Pues si. . . no es posible que. . . os ma* 
ten por ese miserable Denniloff. . . que. . . 
¿no sabéis lo que queria? 

Isabel. — ^¿Qué? 

Alejo. -^-Quería envenenaros. . . . 

Isabel. — ^¿A mí? 

Alejo. — Sí, sí: ¿no recordáis que el dia... del 
suceso.. . . pedí vuestro té antes de Salir?. . . 

¡Ahí ¡en mala hora saUl Pues 

bien: ese tigre, puso en la taza no sé 
qué polvos.... El mozo que os la lleva- 
ba, tomó un poco de su contenido, y es- 
tuvo muy grave...- ¡Por fortuna vos no 
lo probasteis!.... El posadero fué apre- 
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hendido; mas como se encontró mayor 
cantidad de veneno entre los objetos que 
traía Dennilofif, y como el mozo hizo cier- 
tas aclaraciones, se llegó por fin á saber 
la verdad.... 

Isabel. — lEs^ posible que ese hombre sea tan 
malo! 

Alejo. Sí, sí; pero también ya á estas horas su 
Majestad lo sabe todo. El magistrado qué 
se interesa por vos, ha estado hablando 
esta mañana con la señora Condesa y con 
el mismo Emperador: ya veis que tenia 
razón en deciros que no hay por qué te- 
mer. . . . 

Isabel. — ¿Y sabes la hora fijada para la ejecu- 
ción de la sentencia? 

Alejo. —No sé.... Creo que mañana.... 

Isabel. — Ahora mismo. Los jueces han queri- 
do evitarme padecimientos^ y dentro de 
unos instantes vendrán por mí.... 

Alejo. — ¡Dios de J)ios! ¡Dentro de unos ins- 
tantes!... ¡No puede ser!.... ¡Voy, voy 
á avisar á la Condesa! 

{Cuando va á salir ^ entra el' caree* 
lero.) 
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ESCENA VIL 
Dichos y el Carcelero. 

Cárcel. — ^Ya es la hora. . . . ¿Estáis dispuesta .... 

Isabel. — ¡Ya! 

Alejo. — ¡Cómo! ¿ya venís á llevarla para?.... 
¡No, no! ¡voto á cien mil cosacos! 

Isabel. — ¡Silencio, por Dios! 

Cárcel, {con voz insegura.) — El Tribunal, ac- 
cediendo también en esto á lo que pedís- 
teis, dispuso que la sentencia sea ejecu- 
tada en uno de los patios de la prisión... 

Alejo. — Pero, ¡si es imposible!... la Conde- 
sa... ¡Esperad! ¡esperad por favor!... 
La Condesa... el Emperador... sí, sí; van 
á venir, no lo dudéis. . . voy á llamarlos. . . 
¡Una hora! . . . ¡solo una hora! ¡Por vues- 
tros hijos, si los tenéis! 

Cárcel, {enjugándose una lágrima.) — No es 
posible. . . aunque quisiera. . . los soldados 
esperan en la puerta.... 

ESCENA VIII. 

Dichos y Catarina. 

Todos. — ¡Ah!... {Catarina cierra al salir la 

puerta de la alcoba.) 
Catar . — ^¿Qué hay? ¿qué sucede? ¡Esas vocesl 
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Isabel {con voz insegura .) — ¿No . . • habéis • . . 
dormido, madre mia? 

Catar . — ^No sé si he dormido; pero he tenido 
un sueño espantoso.., {Viendo á todos.) 
Mas ¿qué tenéis? ¿por qué esa agitación? 
{Al fijarse en el carcelero.) \kh, Dios 
mió! ¿qué queréis? ¿qué estáis haciendo 
aquí? 

Cárcel. — ^Venia... {Isabel le hace seña de que 
calle.) Vine,... por la señorita.... para 
que.... (¿Qué le digo?) 

Catar . {corriendo á abrazar á Isabel.) — ¿A 
Isabel?. . . ¿á Isabel?. . . ¿Os la queréis lle- 
var?.... ¡No, no!... ¡Es mi hija!... ¿No 
sabéis que es mi hija? 

Cárcel. — Pero, señora... es preciso... el Tribu- 
nal ha dispuesto.... 

Catar . — ¿Y qué me importa vuestro Tribunal? 
¡Oh, no! ¡no la llevaréis.... llevadme á 
mí, á mí sí... pero á ella, jamás 

Cárcel. — Si ella es... quien debe ir..., 
Catar. : — Pues bien; yo la acompañaré. .. ¿Adon- 
de queréis llevarla; adonde.... ¡Ahí ¿Ca- 
lláis?. . . ¿Queréis hacerle mal?. . . ¡Matarla 
tal vez!... No, no... ¡Matar á mi hija!... 
{Extendiendo una mano como para 
defenderla.) ¡Oh, no; mil veces no!,.. 
¿Qué no tenéis hijos?..,.. ¿Querríais que 
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08 los quitaran?... ¿Qué mal os ha hecho 
mi pobre hija?... ¡Ella tan pura, tan ino- 
cente! . . . No; llevadme á mí . . . . {Dejando 
á Isabel y acercándose al carcelero.) 
Yo maté á Denniloff, os lo juro. ... Sí; yo 
le maté; yo le herí,,.. Pero ella no es 
culpable, no.... ¿No veis su candor?.... 

Aiftjo. — ¡Cien bombas! ¡Esto es horrible! 

Catar. — ¡Miradla!... ¡Miradla!... ¿Verdad que 
es muy bella?... ¡Oh! ¡No tendréis cora- 
zón para llevárosla! 

Cárcel. — (¿Qué hacer?) Pero si yo.... soy man- 
dado.... 

Catar, {abrazándola nuevamente .) — ¡Ah! ¿No 
os apiadan ni su juventud ni su inocen- 
cia?.... ¿Tenéis una alma de roca?.... 
Y bien; llevadla.... llevadla; pero antes 
me haréis dos mil pedazos 

Isabel. (Qz^e antes ha estado llorando.) Pero. . . 
madre mia.... tranquilízate.... si voy á 
dar declaración.... 

Una voz fuera. — ¡Pronto! ¿Qué hacéis? ¡El ver- 
dugo espera! 

Catar. — ¡Cielos! ¡¡El verdugo!!! {Cae desplo^ 
mada, sin que Isabel pueda sostenerla . 
Alejo acude en su auxilio.) 

Cárcel. — ^Vamos; ahora: aprovechad este mo- 
mento; si no, después será peor. . . . {Isa- 
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bel abraza y besa á Catarina: quiere 
levantarla y y después^ haciendo un es- 
fuerzo, la deja caer con suavidad: la 
besa de nuevo y corre con decisión hár 
cía la puerta, diciendo): 
Isabel. — ¡Alejo! .... ¡Mi madre! .... {Señalán- 
dosela.) ¡Adiós! {Sale con el carcelero, 
Alejo quiere seguirla; pero se corílie- 
ne al oir la recomendación de que 
cuide a Catarina^ y anonadado, cae 
de rodillas junto de ésta. Lopouloff 
sale con violencia de la alcoba.) 



ESCENA IX. 
Alejo, Catarina, desmayada, y Lopouloff. 

Lop. — ¡Verdugo! ¿Quién habla aquí de .ver- 
dugo?.. . . ¿Qiié es eso?. . . . ¡Catarina! .... 
¿Y mi hija? ¿Dónde está mi hija? {Alejo, 
sin poder hablar, le señala la puerta.) 
¿Pero qué?. . . Habla. ., . habla. . . . {IJn mo- 
mento después se abre de nuevo la 
puerta, dando paso a la Condesa que 
trae abrazada a Isabel.) 
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ESCENA X. 
Dichos, la Condesa é Isabel. 

Alejo. — ¡Ahí ¡Mi generala! ¡Se ha salvado! 

Lop* — ¡Ella! ¡ella es! (Corre á abracar á Isa- 
bel. Esta acude entender á su madre, 
después de corresponder á las caricias 
de LopoiiloffJ 

Condesa — Sí, sí, mi bravo amigo. Ella; vuestra 
noble hija, que por fin va á ser dichosa. 
¡Ya todos sois hbres! 

Lop. — ¡Ah, señora!.... 

Isabel. — ¡Mamá! ¡mamá! vuelve en tí.... ya 
estoy á tu lado. . . . ¿No me ves?. • . Ya no 
nos separaremos más.... 

G ATARr. (sostenida por A lejo é Isabel . ) — ¡ Tú ! . . . 
¡tú! . . . Isabel! . . . ¿Eres tú?. . . Entonces ha 
sido. ... un sueño espantoso lo que he te- 
nidg. 

Isabel. —Sí, sí: un sueño.... 

Catar. — ¡Lo del verdugo! (Con terror.) 

Isabel. ^ — Sueño también, que ya pasó.... 

Condésat— Sí, señora: nada temáis. Todos estáis 
hbres. Yo quise ser la primera en traeros 
la noticia, y por fortuna he llegado á 
tiempo. No debe dilatar mi hijo con el 
decreto de S. M., que confirmará mis 

9 
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palabras. . .. (¡Oh! ¡Si he tardado un ins- 
tante másl me horrorizo al pensarlo....) 
{Aparte.) 

Lop. — ¡Ah, señora! ¡Cuánta bondad! 

Condesa — i Cómo, cuánta bondad ! ¿Habéis acaso 
olvidado qne somos viejos amigos?.. .r 
¿Habéis olvidado que mi esposo fué vues- 
tro compañero de armas?.... Y sobre to- 
do, ¿se os ha olvidado que tenéis á vues- 
tro lado una hija, que es un ángel del 
. cielo?. . {Mirando á Isabel con ternura.) 

Isabel {avergonzada.)— \^tioiz\..,, ¡Vos, vos 
sois y habéis sido nuestro ángel salvador! 
{A Catarina y indicando á la Condem.) 
Madre, es nuestra protectora. Abrazadla, 
si ella os lo permite.... 

C0NPB8A {yendo á abrazar á Catarina. )-^\Gó- 
mo! ¿Que si lo permito?.... Con todo el 
corazón.... 

Catar, {balbuceando.) — ¡Ah!... Sois... muy.... 
bondadosa.... ¿Cómo pagar tanto be- 
neficio?.... 

Condesa (poniéndole cariñosamente wna manjo 
, sobre la boca.) — Callad; no digáis eso: 
ni podéis, ni debéis hablar.... 

ALEJOr {Que ha estado haciendo esfuerzospara 
hablar.) — ¡Por vida del grande Alejan- 
dro! ¡Rayos y centellas! [Voto á mil 
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cosacos! ¡Esto es muy lindo! ¡Más lindo 
que la retirada de los franceses y que el 
incendio de Moscowl.,.. Por fin, pude 
hablar.... ¡Voto á todos los diablos!.... 
digo, es decir.... con perdón de mi ge* 
nerala y de mi coronel, y de todos los 
presentes.... {Se queda avergonzado.) 

Lop. — tNo, amigo mió: no soy tu coronel. Soy 
tu hermano, tu amigo, y nada más.... y 
tú.... tú eres el segundo padre de mi 
hija.... Ven, vena mis brazos.... 

Alejo (dejándose abrazar lleno de confusión.) 
— ¡Yo! ... ¡yo. . . hermano de mi coronel! 



ESCENA ULTIMA. 

DICHOS Y ESTANISLAO, que llega fatigado, eon un püego en la mano. 

Están. — ¡Madre! . . . madre! . . . aquí está el ukasé 
de S. M. . . . He venido corriendo. . . . (5a- 
luda á todos con una inclinación de 
cabeza.) 

Condesa — Leélo; leélo tú mismo, hijo mió.... 

Están, (después de una pausa ^ durante la 
cual procura tomar aliento. Lee.) — 
«Nicolás I, emperador, autócrata de to- 
(tdas las Rusias^ rey de Polonia, ect . , etc . : 
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«Que siéndonos perfectamente .demos- 
«trada la inocencia é inculpabilidad de 
«la jóvea Isabel Lopouloff, acusada del 
« delito de haber herido á uno de nues- 
<í tros vasallos, por cuyo delito ha sido 
(icjuzgada y sentenciada; y usando de 
«nuestros imperiales derechos y prero- 
«gátivas, la indultamos de toda pena, y 
. « disponemos que desde luego sea puesta 
cf en absoluta libertad^ con todos los que 
« por el propio delito estuviesen presos, 
« pues queremos que no se haga acerca 
<cde él mayor averiguación. Que cons- 
« tándonos igualmente la lealtad y fideli- 
« dad que para con nosotros y con nues- 
«tro imperial hermano, observaiy ha ob- 
« servado nuestro subdito, Nicolás Lopou- 
«loff, confinado hace diez y siete afios á 
«la Siberia, por la vil delación de un ca- 
; . «lumniadQr,decretaní os; quede perpe-t 
«tu amenté levantado ese destierro, y 
. «que en coosecuencia, Lopouloff recobre 
«el goce de todos sus honores y bienes 
«confiscados.» 
IsABBJ^. — ¡Gracias, gracias, Dios mió! S. M* há 

, sido demasiado generoso con nosotros. 
CoííDESA— No: simplemente ha rendido tributo á 
: , la justicia. Pera cid, oid; todavíafalta.... 
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Están, (leyendo .y^aiQm (»n el fin de que la 
« calumnia y villanía de Augusto Denniloíl 
<¡c tengan su condigno castigo, además de 
«c degradarlo de la nobleza que ha disfru- 
« tado, le confíscamos todos sus bienes, en 
«favor de la víctima de su calumnia, y 
(í disponemos, que sin perjuiciode la pena 
« que le imponga el Tribunal por el delito 
« de que le está juzjgando; si ésta no fuese 
• «la capital, gea, después de sufrirla, de- 
« portado perpetuamente á la Siberia. » 

Is^pEL (con conmiseración.) — jOh! ¡Eso es de- 
masiado! 

Alejo. — ¡Mil relámpagos! Sí/sl; demasiado poco 
para lo que merece ese* bribón! 

* 

Coi^ÚESX (sóhTÍe7idó .) — Continúa, hijo mió. 

Están, (leyendo.) — «Y por último, que para 
« preniiar la virtud y la heroica abnegad 
« cion fihal de Isabel LppouloflF,. ya citada, 
« la nombramos Condesa de Tomks y se- 
: « gunda dapa de honpr de la emperatriz, 
« nuestra augusta esposa; y $s nuestra vo- 
, « luntad que se case con Estanislao Suwa- 
« row, hijo del ilustre general de este nom- 
«bre, muerto en la batalla de Lutzen; 
«siempre que los interesados y los pa- 
cí dres por ambas parte?, estuviei^en en 
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a ello conformes. Dado en nuestro impe* 
«nal palacio, en Moscow, etc., etc. 

Alejo {con entíisiasmo .y^A&í se hace. ¡Viva 
S. M. el emperador Nicolás! 

Isabel (avergonzada.) — ¡Oh! j Tanto honor!... 
No, no merezco tanto!..» 

Condesa — Sí, querida mía. üiía hija como vos, 
merece todo lo bueno. . . . (^4 L&pouloff.) 
Mas. . . . ¿qué decís de esa última cláusula? 
Mi hijo espera con ansia vuestra decisión, 
pues desde que vio á Isabel en Kazan, 
no ha podido olvidarla ni un moment^ . . 

Alejo. — ¡Que se casen; sí, sí; ¡voto al grande 
Alejandro! ¡Que se casen. . . . y viviremos 
juntos.... y le ensefiaré á la señorita el 

manejo del sable digo no es 

decir á sus hijos cuando los tenga; y 

les contaré mis campañas, y.... 

Lop. {balbuceando.) Sefiora. . . . nos hacéis. . . . 
un honor .... muy grande para que pueda 
rehusar; pero. . . . nunca forzaré la volun- 
tad de Isabel.... ella decidirá: y ya com- 
prenderéis que ocupada hasta hoy en su 
obra sublime, no ha tenido tiempo para 
pensar en matrimonio.... 

Condesa — Sí, si; terfeis razón: que lo piense, y 
veremos.... ¿No es verdad, Estanislao? 

Están, {contristéis») — Sí, madre mia. 
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Alejo. — ^¿Estáis contenta, señorita? Ya sois rica. 

Isabel. — ¡Oh! sí, muy contenta; pues gracias 
á esa riqueza, podré mostrar mi gratitud 
á los que me han favorecido.... 

Alejo. — Pero, ¿qué clase de alma tenéis, que 
ni los pesares ni las alegrías os vuelven 
loca? 

Isabel. — Es que nunca he desconfiado de la 
Providencia Divina. 

Condesa. — Pero, salgamos: salgamos ya de este 
horrible sitio; y que él nos haga recor- 
dar en lo sucesivo, que sin lucha no hay 
verdadero mérito; y que, aunque tarde, 
siempre el vicio encuentra su castigo, y 
la virtud su recompensa. {Todos sepre^ 
paran á salir y cae el telón.) 

advertencia.— El papel mudo de Catarina en esta escena, debe lie- 
narse con ademanes y aun con palabras cortadas. Se supone que las distintas 
emociones que va experimentando, ahogan la voz en su garganta. Isabel no 
debe separarse de su lado. 



FIN DEL DRAMA. 



^ 



